
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPITULO PRIMERO


  El hombre estaba colgado boca abajo, los tobillos atados con alambres que pasaban por las vigas del sótano del cuartel.


  Tenía el torso desnudo lleno de verdugones, cortes profundos, y el brazo derecho formaba un extraño ángulo porque lo tenía fracturado por tres sitios.


  La sangre había goteado por su cabellera y estaba seca. La losa que coincidía con el cuerpo del hombre había sido cubierta por un charco rojizo.


  El capitán Enrique Camarras dio la vuelta y se enfrentó con el pequeño grupo de visitantes compuesto por seis gringos.


  —Aunque les parezca mentira, este hombre vive todavía.


  Nadie dijo nada. Tampoco parecían respirar.


  Camarras avanzó por el lóbrego sótano haciendo sonar las espuelas de sus botas.


  Al llegar a una cancela de barrotes oxidados se volvió hacia el silencioso grupo y alzó una ceja.


  —¿Por qué no me siguen, caballeros?


  Los seis gringos parecían petrificados.


  Uno de ellos, alto, moreno, de unos veintiocho años y correctas facciones, se puso en movimiento y los demás no tardaron en seguirle.


  El capitán Camarras esbozó una sonrisa que pareció de dientes muy blancos al contrastar con su negro y espeso bigote.


  —Usted siempre ha de ser el primero en todo, ¿eh, señor Fallon?


  El joven llamado Fallon se limitó a apretar los labios.


  Camarras sacudió la cabeza.


  —Esta cancela siempre tiene cosas interesantes que mostrar. Veamos qué tenemos dentro.


  Un soldado de los que vigilaban estrechamente al grupo de gringos acercó la antorcha de brea y la llama iluminó el interior de la siniestra celda.


  Los americanos interrumpieron la respiración.


  El hombre que se hallaba encerrado tras los barrotes oxidados ofrecía un aspecto que justificaba la impresión de los visitantes.


  El capitán Camarras desgranó una risita malévola que resonó en las bóvedas del sótano, produciendo extraños ecos.


  —Lo que ven no es más que el resultado de lo que puede hacer un hierro al rojo vivo.


  Un hombrecillo de unos sesenta años que estaba detrás del joven Fallon comenzó a toser nerviosamente.


  El capitán Camarras alzó una ceja en un gesto solícito.


  —¿Le ocurre algo, señor Petry?


  El anciano estiró el cuello varias veces antes de hablar.


  —Oh, nada… La humedad del sótano resiente mis bronquios, capitán.


  —¿De veras?


  —Él doctor dice que debo cuidarme mucho.


  —Estoy de acuerdo con su médico, señor Petry. Debe cuidarse. Imagine lo que le ocurriría si tuviese que permanecer encerrado en el sótano.


  —No quiero ni pensarlo, capitán Camarras.


  —¿Cómo? —gritó el oficial.


  —¡Perdón, capitán! ¡Tengo tendencia a trabucar los nombres cuando me pongo nervioso!


  La mueca del capitán sirvió para mostrar sus dientes bien alineados.


  —Todos están inquietos, caballeros.


  El joven llamado Fallon se aclaró la garganta.


  —Es muy humano, oficial.


  —¿Sí, señor Fallon?


  —Nadie podría permanecer impasible antes estos horrores.


  —¿No?


  —A menos que se trate de una bestia.


  —¿Qué ha querido decir, señor Fallon? —ladró el oficial.


  El joven carraspeó.


  —No va por usted, oficial. A pesar de todo, veo en sus ojos una pátina húmeda que no es otra cosa que conmiseración por las víctimas.


  El rostro del capitán se aproximó al del gringo.


  —¡Está muy equivocado, señor Fallon!


  —¿Qué me dice?


  —¡No hay nada que me satisfaga más que contemplar los despojos de los enemigos de México!


  —Oh.


  —¡Y vive Dios que lucharé día y noche para que nuestros enemigos sean aplastados! ¡Para exterminar hasta el último de los malditos que se levantan contra nuestro emperador!


  Un fuerte batir de palmas cortó la perorata del oficial.


  Este agrandó los ojos a causa de la cólera, y aulló:


  —¿Quién se atrevió…?


  Dejó la frase a medias al descubrir a un gringo de aspecto derrotado y barba de muchas semanas que tenía las manos en alto.


  —Conque fue usted, ¿eh?


  El fulano ladeó la boca sonriendo fanfarronamente.


  —¿Qué le duele, capi? A usted le gustan los aplausos.


  Los labios del oficial se distendieron.


  —¿Cuál es su nombre, caballero?


  —Chuck Rocker. ¿Le gusta?


  —Mucho, caballero —dijo Camarras, con una mueca vesánica en el rostro—. Por ello me lo voy a grabar bien en la mente.


  —No es el primero que se está acordando de mí en este mundo.


  La jactancia del tipo era muy del agrado de Camarras.


  —Usted fue hallado en la cantina de Remedios.


  —No se equivoca.


  —Ya ha sido detenido preventivamente tres veces acusado de tráfico ilegal.


  —Que nunca ha podido ser probado, capi.


  —La última vez compró un lote de mujeres para revenderlas en su país.


  —Infundios —bostezó el fulano llamado Chuck Rocker.


  El oficial cabeceó muy satisfecho.


  Alzó el rostro y abarcó al grupo de gringos con una mirada altiva.


  —Todos ustedes están detenidos.


  Chuck intentó abrir la bocaza para replicar, pero la voz de Camarras lo interrumpió, al agregar:


  —Sin embargo, no permanecerán en observación más tiempo del necesario. Hasta que queden libres de sospechas.


  El joven llamado Fallon desgranó una seca tosecilla para reclamar la atención.


  —¿Podemos preguntar de qué se nos acusa?


  Camarras lo miró con simulado agrado.


  —Buena pregunta, señor Fallon.


  —Estoy seguro de que la respuesta será mejor.


  —Antes de formularla quiero que vean algo más de mi galería de arte.


  Él anciano Petry emitió un entrecortado graznido.


  —¿Más espantos a la vista? —galleó.


  El capitán posó una mano afable sobre el picudo hombro del anciano y este tuvo la sensación de que lo aferraba un buitre.


  —Mejor diga justos escarmientos que resultan altamente edificantes, venerable anciano.


  Petry giró la cabeza en redondo para ver a quién le daban el título de «venerable».


  Cuando no encontró a nadie detrás de él, llegó a la conclusión de que el apodo se lo había adjudicado el capitán y la ironía resultaba escalofriante.


  La garra del capitán se apartó del hombro de Petry para chascar los dedos.


  —Luz, por favor.


  El soldado de la antorcha acercó la llama.


  El anciano Petry respingó dando un salto atrás porque la antorcha acababa de iluminar un agujero en el suelo.


  El capitán chascó la lengua.


  —Lamento profundamente que los enemigos de México no tengan la maravillosa oportunidad que tienen ustedes de mirar por el agujero. Ah, qué gran ejemplo sería para los revoltosos. Aproxima la luz, Ramón.


  —A la orden.


  La antorcha quedó sobre el agujero.


  —Caballeros, ruego que miren abajo.


  Los hombres formaron círculo y sus ojos escrutaron el fondo por dónde surgió un lamento inesperado.


  —¡Infiernos! —exclamó un grandullón de rostro brutal—. ¿Qué clase de animal hay ahí abajo?


  —No es un animal, señor Robinson.


  —¡Veo algo que se mueve a cuatro patas! ¡Es espantoso!


  La risa del capitán matizó el ambiente con su tono espeluznante.


  —No es un animal, señor Robinson.


  El aludido tragó saliva y cerró los ojos. Apartó el rostro.


  El viejo Petry emitió un cacareo desgarrado antes de poder articular sus palabras.


  —¡Que me emplumen! ¡No puede ser un hombre!


  Camarras dio unas palmaditas para premiar al anciano.


  —Acertó, caballero.


  —Entonces, ¿qué infiernos es?


  —Una mujer.


  El grupo entero quedó convertido en una pieza.


  Incluso el desvergonzado Chuck Rocker estuvo boquiabierto un buen rato antes de poder decir algo coherente.


  —¿Una… fulana, capi?


  —Se trata de lo que queda de una mujerzuela llamada Dorotea Degüello. Era una criatura encantadora que utilizaba sus dones naturales para sonsacar a los oficiales y luego degollarlos en la cama. Después de asesinar a diez de ellos pudimos atraparla. No saben lo que tuve que trabajar para que me la conservaran con vida porque la plana mayor quería ejecutarla. Pero por fin me la cedieron y miren —el capitán suspiró pleno de satisfacción—. Miren, caballeros. ¿No es un primoroso trabajo?


  Un gruñido de fiera enloquecida brotó por el agujero y erizó los cabellos de los gringos.


  Camarras hizo un gesto para que los soldados cerraran la losa del subterráneo.


  El anciano llamado Petry se destacó saltando con los pies juntos, y por medio de señas, indicó que quería vomitar. Sus ojillos estaban dilatados.


  Camarras lo miró ceñudo y le señaló el rincón.


  Luego, chascó los dedos y manifestó:


  —Mientras el señor Petry se repone de su pasajera indisposición, pueden entretenerse mirando por ese agujero de la pared que tiene el tamaño de un peso. Se trata de un hombre emparedado que lleva seis meses ahí. No es gran cosa, pero rellenará el tiempo.


  El grupo fue pasando uno a uno frente al agujero por el cual echaron una ojeada.


  Era suficiente porque lo que veían era impresionante. También lo que oían.


  La voz del emparedado repetía una y otra vez:


  —Mañana ya es jueves… Mañana ya es jueves…


  El capitán sacudió la cabeza.


  —¿Qué esperaría este hombre el jueves? Precisamente el jueves.


  —Tal vez verle a usted muerto —espetó Fallon, sin poderse contener.


  —Muy acertado. Sí, señor… El individuo intentó apuñalarme a la salida del cuartel. Pero mis hombres lo impidieron. Aunque no era jueves, ni víspera.


  Un tipejo de cara chupada y expresión asustada echó una ojeada al agujero y quedó con la cara como pegada sobre él.


  Cuando el grandullón Robinson le dio unos golpecitos en el hombro, el renacuajo se venció de lado y golpeó pesadamente el suelo.


  El capitán se dirigió a un soldado.


  —Atiéndalo, Luis. Parece que está desmayado.


  —A la orden, mi capitán.


  El soldado golpeó las costillas del caído con la culata del arma y pronto lo hizo volver en sí.


  Petry regresó del rincón y quiso pasar de largo por el agujero, pero Camarras gritó:


  —¡Mire también, señor Petry!


  —¡No me lo diga dos veces, excelencia! —gritó e viejo, y corrió casi ensartando el ojo en el boquete de la pared.


  Aunque no vio nada, se apartó dando brincos laterales para dar a entender que estaba muy conturbado por el espectáculo.


  El capitán lo fulminó con una mirada y dio la vuelta para pasar por debajo de un arco de piedra que daba a una sala nada tranquilizante.


  —¡Acérquense, caballeros!


  Todos se dieron prisa en entrar en la sala, excepto el joven Fallon, quien tomó nota mentalmente de la disposición del sótano por si alguna vez podía hacer algo por los desgraciados confinados allí.


  Luego pasó por debajo del arco de piedra cuyos costados chorreaban salitre.


  Encontró al grupo de compatriotas completamente tiesos.


  El capitán Camarras paseaba por entre una serie de vetustos armatostes de tortura que tendrían varios siglos de antigüedad.


  Había tres potros, cuatro desgarradores, un par de ataúdes de hierro, con su correspondiente fogón, y una serie de aparatos menores cuya utilidad sería capaz de erizar los pelos de la nuca del más pintado.


  Camarras dio vuelta a una manivela que accionaba unos ganchos agudos y enmohecidos.


  —Cada vez que entro aquí, me quedo maravillado ante el progreso de la mecánica en la Edad Media. ¿Quién dijo que estamos en la era de la mecánica, caballeros?


  —Yo, no —resolló el viejo Petry.


  Camarras lo dejó seco de una mirada.


  —Desde luego, señor Petry. Usted y sus compatriotas pueden ver que existieron extraordinarios aparatos cuya eficacia sobrepasa a los más perfeccionados de la actualidad. ¿Qué cree que estoy manejando, señor Petry?


  —A primera vista, tiene todo el aspecto de una máquina para fabricación de embutidos.


  —Muy bien dicho, señor Petry.


  —Mi padre decía que yo era un chico muy aventajado.


  —Sin embargo, no se trata exactamente de una máquina para embutir carne, caballeros.


  El jactancioso Chuck Rocker lanzó un salivazo sesgado.


  —¿A quién quiere impresionar, capi? Si tiene algo que decir, hágalo.


  El capitán lo contempló con fijeza.


  —El aparato desgarra, deshuesa y también machaca. Lo extraordinario está en que cuando el individuo sale por el otro lado, vive todavía. Sí, caballeros. Ustedes tienen un gesto de incredulidad en sus ilustres rostros. Pero así es. ¿Se imaginan qué modo de vivir tendrá el que salga de la pasada de máquina?


  El interrogante del capitán Camarras quedó sin respuesta porque todos estaban fascinados por el instrumento de tortura.


  Fue el momento aprovechado por Camarras para increpar a sus invitados.


  —Un stock de municiones fue robado ayer por la mañana.


  El silencio fue tan pesado como la losa de un ataúd.


  Camarras tiró de una palanca y una enorme guillotina brotó del techo y cayó delante del grupo de gringos.


  Todos tragaron aire con fuerza saltando atrás.


  Camarras abrió la boca al máximo y gritó:


  —¡Las balas robadas tienen que aparecer hoy mismo! Chuck Rocker ladeó la cabeza y sonrió con su mellada dentadura.


  —A mí que me registren, capi.


  Enrique Camarras avanzó hacia él.


  A medida que lo hacía, sus dientes aparecieron en una doble hilera que nada tenía de tranquilizante.


  Los soldados lo acompañaron en el avance.


  El capitán se detuvo a un par de pasos del jactancioso Rocker.


  —Empezaremos por usted, caballero.


  Rocker torció la cara en una mueca.


  —¡Eh! ¿Qué está pensando, capi?


  —Véalo en mis ojos.


  —¡Infiernos, no me gusta nada!


  —¿No, señor Rocker?


  —¡Las autoridades de mi país protestarán por el atropello!


  Los soldados agarraron a Rocker, quien comenzó a debatirse con manos y pies.


  —¡No pueden! ¡No deben!


  —¿No, señor Rocker? —carraspeó pensativo el capitán—. Tal vez usted pueda impedirlo si habla.


  —¡No sé nada del cargamento de balas robado!


  —Tampoco ha sabido nunca del tráfico de mujeres, drogas y otras travesuras, ¿verdad, Rocker?


  El fulano desorbitó los ojos al ver que lo aproximaban a la máquina infernal.


  —¡Confieso que lo hice, capitán! ¡Lo de las mujeres, drogas y cargamentos de alimentos podridos fue cosa mía!


  —Ya canta mejor.


  —¡Pero del robo de las balas no sé nada de nada!


  —Ahora nos cercioraremos, señor Rocker.


  Los soldados plantaron a Chuck en el caballete, y aunque eran seis, tuvieron que usar de todas sus fuerzas para reducir al gringo.


  Fallon respiró con fuerza e intervino:


  —Un momento, capitán Camarras —dijo.


  —Aguarde, señor Fallon. Luego hablarán todos.


  —No vamos a consentir que se torture a un tipo, aunque sea una sabandija como Rocker.


  Rocker aullaba a más y mejor, aunque los ganchos solo estaban a varias pulgadas de su cuerpo.


  Fallon avanzó inmutable.


  —No lo haga, capitán.


  —¡Quieto ahí, señor Fallon!


  Fallon avanzó y se le interpusieron dos soldados.


  Lo que hizo el joven fue digno de ver.


  Esquivó un culatazo del más gigantón de los soldados y le mandó un cuchillazo con la mano abierta que golpeó la garganta.


  El soldado se ahogaba y tuvo que atenderse la tráquea.


  Fallon hizo algo que escapó de la vista, pero que se resolvió en un seco chasquido y la vuelta de campana del otro soldado, que quedó dando coletazos en el suelo.


  El capitán Camarras aulló:


  —¡Todos a una, muchachos!


  Fallon retrocedió hacia una pared sembrada de carcomidas cadenas porque el nutrido grupo de soldados se le venía encima.


  Tiró un izquierdazo para ahuyentar al que llegó antes y con la derecha atrapó una de las gruesas cadenas.


  Hizo molinete con ella y la descargó sobre el más aguerrido de los soldados.


  Entretanto, Robinson alargó el pescuezo y gritó:


  —¿Qué estamos haciendo nosotros, muchachos? ¡Hay que echarle una mano a Ray!


  Ray Fallon había desaparecido bajo el montón de soldados, a pesar que se batió a cadenazo limpio.


  Robinson derrumbó a un par de esbirros a las órdenes de Camarras, pero pronto tuvo que recular hacia un torno que cuatrocientos años antes sirvió para torturar cuerpos humanos.


  El viejo Petry estaba encaramado a las espaldas de un hombrón de uniforme y le sacudía con un mazo de madera que servía a los verdugos para macerar los huesos de los pies.


  Camarras disparó al aire su pistolón y rugió:


  —¡Acaben con ellos de una vez!


  Sus disparos atrajeron a más soldados, cuyas botas repiquetearon en los húmedos corredores del sótano.


  Uno de los gringos llamado Coward agarró una lanza y quiso ensartar al capitán Camarras con la robinada punta.


  Camarras lo golpeó en la sien con el cañón del revólver.


  Coward perdió el equilibrio y tuvo la mala fortuna de ir a meter la cabeza en un marco de extrañas dimensiones que servía para aliviar a los torturados cuando confesaban.


  Antes de que Coward pudiese retirar la cabeza, Camarras accionó una palanca.


  Una hoja de hierro cayó como un rayo. Lo decapitó.


  Y la cabeza de Coward rodó por una rampa y accionó una campanilla para anunciar que había llegado al cesto.


   


  CAPITULO II


  Ray Fallon utilizó los codos, las rodillas y los puños.


  También usó un taburete con clavos en el asiento para castigar a los reos, y con el filo percutió tres cabezas.


  Sin embargo, tuvo que encogerse bajo una lluvia de culatazos y el último de la serie lo dejó casi inconsciente.


  Alcanzó a ver la aparatosa caída del grandullón Robinson sobre una plancha al rojo, de donde rebotó aullando hacia unas enormes abrazaderas de hierro que lo cazaron como a un conejo.


  El viejo Petry estaba encaramado a los lomos de otro soldado porque había dado cuenta del anterior con el martillo rompe huesos.


  Pero también le llegó su turno cuando lo cazaron con un alambre y fue lanzado de mala manera en el interior de un ataúd hornillo.


  Ray Fallon quedó encadenado en pocos segundos y se debatió inútilmente en los grilletes capaces de sujetar a un bisonte.


  —Pagará esto muy caro, Camarras.


  Camarras rio de modo espeluznante.


  —¡Acaba de quitarme las mismas palabras de la boca, señor Fallon!


  —Todavía espero salir de aquí para ajustarle las cuentas.


  —No me haga reír, que vamos a contemplar algo muy serio, Fallon.


  —¡No! —gritó el jactancioso Rocker dentro del desgarrador—. ¡Por todos los santos! ¡Paren este artefacto!


  Camarras rechinó los dientes accionando la palanca.


  —Si todavía no funciona, caballero.


  Un ruido de hierros sin aceite llenó la sala de torturas con agudos chirridos.


  Los crujidos ahogaron unos quejidos que dañaron los oídos de los testigos.


  La trampilla de la máquina infernal comenzó a cerrarse.


  —¡Ray! —chilló el jactancioso Rocker al ser engullido.


  Fue lo último que dijo en el idioma usual.


  A continuación, sus gritos se sobrepusieron al estruendo de la maquinaria.


  La trampilla se fue cerrando poco a poco.


  Los ojos del jactancioso Chuck Rocker dijeron lo que ya no podía decir su boca porque crecieron y crecieron dando la sensación de que iban a llegar al tamaño de huevos de avestruz cocidos.


  La trampilla se cerró definitivamente y ya nunca se tuvieron noticias de Rocker.


  Camarras rio con ganas.


  Posó su mirada sobre el renacuajo Nils Harper, el único tipejo que no había tomado parte en la batalla y, por tanto, andaba suelto por la sala.


  —Usted, señor Harper.


  —¿Yo? —chilló este, espantado.


  —Acérquese.


  Harper lanzó otro chillido de rata y corrió de un lado a otro a velocidad meteórica.


  Fue cazado por un enorme soldado que lo inmovilizó de un zarpazo.


  —Haga caso al capitán, míster —dijo.


  Camarras sacudió la cabeza sonriendo con tolerancia.


  —Solo se trata de que sea el primero en ver lo que ocurrió con el señor Rocker y lo cuente a los demás.


  —¡No quiero ver nada, capitán!


  —Eche una sola ojeada por la ventanilla lateral.


  Harper se hizo el remolón, pero tuvo que menear las extremidades inferiores, aguijoneado por la bayoneta del soldado corpulento.


  Los ojillos de Harper se clavaron en la ventanilla que daba acceso al aparato infernal.


  De repente, Harper cayó de rodillas y en aquella posición corrió hacia el capitán Camarras.


  —¡Confieso! ¡Confieso! ¡Fui yo!


  Camarras alzó una ceja.


  —Hola, ¿quién lo hubiera dicho?


  —¡Yo robé las balas! ¡Me robé las cien cajas yo solo, capitán!


  —¿Cómo lo hizo, señor Harper?


  Harper se humedeció los labios muy aprisa.


  —¡Gracias a mi pequeña estatura pude colarme por el escotillón del arsenal y, una a una, fui sacando las cajas! ¡Ahora, por todos los santos del cielo! ¡No me meta en la máquina!


  —Concedido. Pasará al gratinador.


  Harper produjo un ronquido de espanto.


  —¿Gratinador?


  Camarras se aclaró la garganta.


  —Usted debe conocer la capa tan apetitosa que se consigue en los enchilados al horno, macarrones y arroz de Tijuana. Me refiero a la parte cocida y crujiente.


  Harper se relamió.


  —¿Va a premiar mi confesión con un banquete de condenado?


  —Espere, Harper…


  —¡Albricias! ¡Moriré con el estómago lleno! ¡Estoy pasando hambre desde hace tres días!


  —¿Qué hace ahora, señor Harper?


  El infeliz hombrecillo comenzó a perseguir los pies del capitán para besar las botas.


  —¡Soy un tipo agradecido! ¡Soy un asesino, pero no un ingrato! —rio chillonamente y miró al joven Fallon—. ¿Has oído, Ray? ¡Moriré fusilado, pero tendré mi banquete! ¿No es sensacional?


  Camarras le pegó un punterazo de bota en el pómulo y Harper rodó aullando.


  —¡Estúpido! —rugió—. ¡Al referirme al enchilado al horno quise decir su sucia piel tostada en el gratinador que ve en el rincón!


  Nils Harper quedó petrificado al comprobar un inquietante chisporroteo provocado por un soldado que accionaba la manivela de una siniestra fragua.


  —¡No!


  Camarras batió palmas.


  —A él, muchachos. El comandante aseguró que el aparato tostador andaba mal y quiero demostrar que está en perfectas condiciones.


  Nils cortó sus gritos en seco, a causa de un choque nervioso que lo dejó temblando como una hoja.


  En aquel instante, Ray Fallon sacudió la cabeza consiguiendo enfocar personas y objetos.


  —Espere, capitán Camarras.


  El capitán compuso un gesto de asombro.


  —¿Otra vez el noble mediador?


  —Está equivocado respecto a Nils Harper.


  —No me diga, gringo agalludo.


  —Harper ha confesado un delito que no ha cometido.


  Camarras se frotó las manos.


  —¿Qué les parece, muchachos? ¿No se está poniendo bueno todo esto? Seguro que el señor Fallon quiere hablar.


  Ray asintió, los brazos estirados por las cadenas.


  —Sí, capitán. Ha de escucharme, aunque solo sea por una vez.


  —¿Quiere confesar? ¿Fue usted quien robó las balas del arsenal?


  Ray jadeó un segundo y clavó su dura mirada en el oficial.


  —No fue Nils Harper.


  —¿Quién fue, Fallon?


  —Harper ha confesado bajo los efectos de los horrores que ha presenciado.


  —Siga, gringo.


  —Cualquiera de nosotros diría que había matado al presidente Lincoln si permaneciera un rato aquí.


  —Creí que eran hombres duros, señor Fallon.


  —Coward ha sido decapitado, Rocker despedazado y Harper está al borde de la locura.


  —¿Y bien?


  —Lo que tenga que hacer hágalo pronto, Camarras. Pero si quiere liquidarnos a todos, cierre su bocaza y no nos atormente con sus chistes de cantina barata.


  El oficial descargó un revés sobre el rostro de Ray.


  Ray lo miró con intensidad.


  Robinson forcejeó en sus abrazaderas de hierro y gritó:


  —¡Suéltenos y verá lo que somos capaces de hacer, Camarras!


  Camarras retrocedió unos pasos para abarcar a los gringos reducidos en sus respectivos lugares.


  —Ustedes eran un grupo de seis que prácticamente he reducido a la mitad.


  La reja del ataúd hornillo proyectó un salivazo de desprecio lanzado por el viejo Petry.


  El rostro de Camarras se congestionó.


  —¡Juro que sabré la verdad, aunque tenga que eliminar a los tres que quedan!


  —Pierde el tiempo, Camarras —dijo Fallon.


  —Ahora veremos, cuando les toque su respectivo aparato de tortura.


  —No conseguirá nada, Camarras.


  —¡Estoy seguro que entre ustedes está el responsable del robo de municiones! ¡Fueron detenidos y seleccionados de entre los gringos sospechosos que pululan por el país! ¡Y puedo jurar que entre estas cuatro paredes se halla el bastardo que hizo el trabajo! ¡Vive Dios que les arrancaré la verdad con cada pellejo del cuerpo!


  El vozarrón del oficial produjo ecos en las lejanas bóvedas del sótano.


  Ray rompió el silencio, ya más dueño de sí mismo.


  Se aclaró la garganta con un carraspeo, y dijo:


  —Tratemos de serenarnos, capitán.


  Camarras le dedicó una mueca torcida.


  —¿Alguna sugerencia, Fallon?


  Ray suspiró hondamente.


  —En realidad, usted se ha cargado a un bastardo en esa guillotina.


  —Siga.


  —Ha convertido en picadillo a un granuja traficante en mujeres.


  —¿Y…?


  —Y el pobre Nils Harper, especializado en asesinatos por la espalda, ya no será el mismo después de este susto.


  —¿A dónde quiere ir a parar, Fallon?


  Ray lo miró con fijeza.


  —Si quiere encontrar al culpable del robo de municiones, yo puedo encargarme de echarle el guante.


  —Ya empieza a recobrar el buen humor, Fallon. No cuela, caballero. Usted está tratando de embaucarme para que le deje salir de aquí.


  —En cierto modo, capitán.


  —¿Tiene la desvergüenza de confirmarlo?


  —Lo que quiero decir es que ni Petry, ni Robinson ni yo, fuimos los ladrones.


  —Lo comprobaré con la mecánica.


  —Solo conseguirá que aullemos y confesemos lo que no hicimos. Como ocurre con el pequeño asesino Nils Harper.


  Como si fuera una invocación, el conejo Harper lanzó un grito de triunfo:


  —¡Voy a jugar mi baza!


  Todos se volvieron hacia él.


  El cabo situado junto a Camarras se palmeó la pistolera, y exclamó:


  —¡Me robó el revólver!


  La risa chirriante de Harper resonó en las bóvedas.


  —¡Vean lo que tengo en la mano, piojosos!


  Los soldados retrocedieron ante el revólver del pequeño asesino.


  Camarras dilató los ojos.


  —¡Disparen todos a una!


  La orden no fue cumplimentada muy a tiempo y Harper sacó partido del titubeo.


  El soldado gigantón quiso levantar el arma con la bayoneta y masculló:


  —¡Voy a ensartar a este bastardo!


  Harper rio como un loco y le disparó al estómago.


  El soldado se detuvo a medio camino y lanzó un alarido.


  Harper entrecerró el ojo izquierdo y dedicó otra bala a un soldado encargado de la máquina de Chuck Rocker.


  Camarras aulló hacia los cuatro vientos.


  —¡Pronto! ¡Mátenlo! ¡Mejor si lo desarman y lo dejan en mis manos!


  Saltó al escuchar el mosconeo de un plomo que le mandó el pequeño asesino.


  Este rio chillonamente, acometido por su pasajera locura.


  —¡Usted verá lo que sé hacer, capitán!


  Camarras encogióse alarmado al ver el cañón del revólver dirigido a su vientre.


  De pronto, una descarga cerrada retumbó en el sótano.


  Nils Harper pareció barrido por una manga de aire, pero se debía a los innumerables proyectiles que se clavaban en su cuerpo.


  Dio varias vueltas por el aire, impulsado por los impactos, y cuando llegó bajo una mesa para torsión de miembros, ya era cadáver.


  Camarras ladró una y otra vez dándose a todos los diablos.


  —¡Dije que lo quería vivo! ¡Lo ordené! ¡Todos afuera!


  Los soldados retrocedieron impresionados por la furia del oficial.


  El viejo Petry sabía que tenía poco que perder y se burló desde su ataúd de hierro cantando con voz carrasposa: «Qué rico rigodón».


  La furia de Camarras llegó a su punto álgido.


  Tiró un carbón al hornillo del ataúd de hierro y lo puso en marcha.


  Acercó un potro erizado de pinchos hacia el joven Fallon.


  Con la pierna derecha accionó una palanca herrumbrosa y las abrazaderas de Robinson comenzaron a apretar más y más, mientras un casco de hierro caliente empezaba a descender sobre el cráneo del hombrón.


  Ray Fallon echó la cabeza atrás cuando las púas de hierro comenzaron a acercarse a su cuerpo por la acción del mecanismo.


  Robinson encogió el corpachón ante la tensión de las abrazaderas y el casquete caliente que iba a coronarlo.


  Dentro de su ataúd de hierro, el viejo Rufus Petry sudó doblemente a causa del calor creciente y del susto.


  Ray aplastó las espaldas contra la pared cubierta de moho.


  Las púas de hierro comenzaron a rasgarle la camisa.


   


  CAPITULO III


  El capitán Enrique Camarras lanzó una carcajada demencial.


  Los tres aparatos de tortura funcionaban a la perfección.


  Pronto escucharía la agradable música de los alaridos.


  Sin embargo, oyó una voz a sus espaldas que no pertenecía a sus hombres.


  —Capitán Camarras, le hago entrega de una orden sellada del gobernador de Sonora.


  Camarras giró en redondo.


  —¿Quién eres tú?


  El soldado, de uniforme bien cortado y limpio, alargaba un rollo sellado con lacre.


  —La orden del gobernador Nogales.


  —¿Nogales?


  —Es urgente, señor.


  Camarras rasgó el pliego y leyó el breve contenido de una sola ojeada.


  La lectura le provocó un feo color de ceniza.


  —¡Por Santa Bárbara!


  —¿Ocurre algo, señor? —inquirió solícito el soldado.


  —¿Cuándo le entregaron la orden, soldado?


  El soldado se aclaró la garganta porque el humo del ataúd hornillo le entraba en la laringe.


  —Fue recibida en los montes Suárez, adonde la llevó un jinete que cabalgó sin descanso desde Sonora.


  —¡No es posible!


  —Usted quiere decir que no comprende por qué el gobernador de Sonora ordena la libertad de los tres gringos. Gracias al cielo que llegué a tiempo para ponerlos a salvo.


  —¡Aquí dice que Ray Fallon, Rufus Petry y Leo Robinson sean puestos en libertad inmediatamente bajo la responsabilidad del gobernador Nogales!


  —Tengo entendido que estos tres hombres abortaron hace meses un atentado contra el gobernador Nogales.


  —No.


  —Lamento contradecirle, pero así es, mi capitán. El gobernador quiere que pasen a su custodia.


  —¡Sé leer, maldición!


  —¿Quién lo duda, capitán? —manifestó el soldado.


  Camarras cerró los ojos con fuerza y gritó como si le doliera en las entrañas:


  —¡Paren las máquinas!


  Los soldados a sus órdenes se precipitaron para detener los mortales artefactos.


  Ray Fallon fue desprendido y se aproximó al capitán Camarras mientras sacudía la manga de una imaginaria mota de polvo.


  —¿Se encuentra mal, capi?


  —¡Todavía no lo logro entender!


  —Hay abierta una sesión para evacuar dudas.


  —¿Cómo pudo enterarse al gobernador Nogales de la detención de estos pájaros gringos?


  El soldado replicó en el acto:


  —Alguien lo comunicó a su excelencia por la agencia de palomas mensajeras El Ala Urgente.


  —Debí figurármelo. El diablo se me lleve.


  Ray golpeó con el dedo en el hombro del oficial.


  —El gobernador Nogales sabrá muy pronto de los métodos que usted emplea en su cuartel de Cuevillas.


  Camarras se humedeció los labios y mostró unos dientes enormes en una sonrisa.


  —¿Quién recuerda cosas desagradables, señor Fallon?


  —Yo.


  —Vamos, señor Fallon. ¿No es humano equivocarse?


  —Hay errores que han de pagarse caros, capí.


  —Bueno, Fallon, bueno… Tuve motivos para sospechar de ustedes.


  —¿Motivos?


  Camarras torció la boca.


  —Usted transportó armas para los rebeldes más de una vez.


  —Nunca fue probado, capitán.


  —El grandote Robinson fingía llevar hortalizas secas al hambriento pueblo mexicano, pero llevaba rebeldes de un lado a otro, camuflados bajo sus apestosas verduras.


  —¡Falso! —gritó Robinson, con acento melodramático porque mentía.


  —Usted está intacto, Robinson. ¿De qué se queja?


  Leo rechinó su dentadura parecida a un teclado.


  —Intacto, ¿eh? Tendré que comprarme un cráneo nuevo, habré de hacer gimnasia durante meses para que mis huesos vuelvan al sitio… ¡Y dice que estoy intacto!


  El viejo Petry salió pegando brincos del interior del ataúd.


  —¡Me han convertido en ternera al horno! ¡Soy una piltrafa tostada! ¡Quiero que me indemnicen!


  Camarras apretó los puños y cerró los ojos amargamente.


  —¿Quieren callar de una vez, maldición?


  Ray Fallon emitió una tosecilla de tipo comercial.


  —Callar, capitán. Usted lo ha dicho. Hemos de callar o pronto usted será degradado a cabo de letrinas. Le sugiero una forma de silenciarnos.


  —¿De qué habla, Fallon? —exclamó Camarras.


  Ray llevó una mano ante su boca porque bostezaba.


  —¿Qué males no arregla el dinero?


  —¿Din…? —balbuceó Camarras.


  —Con cien dólares sería suficiente.


  —¡Acepto!


  —Por cabeza.


  —¡Trescientos dólares es mi paga de un año!


  —Pero los roba en una semana.


  Camarras abrió la bocaza para rugir:


  —¡Le recuerdo que todavía no ha salido de mis mazmorras, Fallon! ¡No intente chantajearme!


  —Chantaje es una fea palabra, capitán.


  Camarras boqueó congestionado, pero finalmente consiguió controlarse.


  —Sean trescientos, Fallon.


  —Total trescientos cincuenta.


  El oficial pegó un brinco.


  —¿Cómo?


  —Los cincuenta dólares son para los familiares de las víctimas. Ahí donde ve los despojos del pobre Rocker, era un padre de tres hijos.


  La cólera consumía al oficial, ahora acometido de un temblor que sacudía sus miembros.


  —Un día, Fallon… ¡Un día…!


  —¿Sí, oficial?


  —¡Caerá en mis manos otra vez! ¡Ustedes tres volverán aquí! ¡Ya veremos entonces, Fallon!


  —Absténgase de amenazas o tendrá que ordeñar cuatrocientos dólares en total.


  Camarras pegó una rabiosa patada en el suelo, y gritó:


  —¡Felipe!


  El soldado Felipe llegó trotando, con una bolsa de oro en la mano.


  —A la orden, mi capitán.


  —Da trescientos cincuenta dólares a estos hombres.


  Ray Fallon recibió el dinero en nombre de sus compañeros y sonrió.


  —No hay nada como los tratos entre caballeros.


  El capitán salió convertido en un huracán y se revolvió en los escalones de piedra.


  —¡Algún día nos encontraremos, Fallon! —sacudió el puño amenazador.


  Luego abandonó la sala de tormentos.


  Ray embolsó el dinero y dedicó un saludo militar al colérico oficial.


  El soldado del uniforme brillante echó su arma al hombro y alzó la barbilla.


  —Cuando quieran, caballeros.


  Ray, Rufus y Leo lo siguieron a través de los lóbregos corredores.


  Ascendieron las escaleras salitrosas, traspasaron la primera sala de guardia y fueron mostrando la credencial en las distintas garitas atendidas por centinelas.


  Cuando estuvieron en la calle principal de Cuevillas, el soldado torció por Faroles y luego por Tunas. Luego, enfiló el Pasadizo Libertador y entró en la pequeña plaza llamada de las Benditas. A partir de aquel momento, atravesaron una serie de retorcidos callejones llenos de cantinas, tabernas y cubículos donde se veían mujeres fumando en las puertas.


  El silencioso soldado los condujo a una cochera y atravesó un pórtico que daba a un corredor.


  Se detuvo ante la puerta numerada con el nueve y golpeó tres veces.


  Unas risas femeninas se acallaron y una voz de hombre dijo:


  —¡Adelante, Lucas!


  El soldado Lucas abrió la puerta y franqueó la entrada a los tres hombres.


  Ray Fallon dio un respingo al ver a un tipo rubio tumbado en un diván de grandes dimensiones.


  —¡Spencer! —exclamó.


  El rubio llamado Spencer repartía palmadas entre las chicas, y decía:


  —Vamos, nenas… Ahuequen, primores… Hala, hala.


  Ellas salieron riendo, comiendo pasteles y contando billetes.


  Una, muy descarada, se detuvo al pasar junto a Ray y le hizo cosquillas por un roto de la camisa. Se fue riendo.


  Ray correspondió con una sonrisa para no pasar por reventón y luego miró al rubio.


  —Creo estar viendo visiones, Spencer.


  Spencer rio con unos dientes muy blancos.


  —No esperabas verme en Cuevillas, ¿eh?


  —No, Spencer. No lo esperaba.


  Spencer alisó el costoso traje que vestía, hizo centellear un diamante en el dedo y se llevó un cigarro habano tan costoso que con su precio podría haberse alimentado a una familia de seis miembros.


  —Mis negocios abarcan una extensa zona.


  Ray apretó los maxilares y avanzó con el puño derecho muy prieto.


  —Eres un gran tipo, Spencer.


  —Tengo un cerebro nada común —sacudió la ceniza del cigarro—. Y no es porque esté yo delante.


  —Voy a saltarte los dientes, Spencer.


  El rubio brincó en el diván.


  —¡Ray! ¿Te has vuelto loco?


  —De la alegría por poder ajustar cuentas.


  —¿Cuentas?


  —Traje cincuenta caballos a México y por el transporte cobré diez dólares.


  —¡Espera, Ray! —gritó el rubio, saltando por el respaldo del diván.


  —Te cazaré, muchacho. Me juré muchas noches que llegaría un instante como este.


  —¡Perdí dos mil dólares en el negocio de los caballos! ¡Me fueron incautados por el general Ruipérez y me encontré en la inopia! ¡Tenías que ver lo que me costaron reunir los diez machacantes para tu alivio!


  Ray lo cazó en aquel instante.


  Su puño percutió la mandíbula del rubio.


  Este dio dos vueltas en el aire y fue a caer sentado en un rincón.


  Se masajeó la mandíbula dolorida y pudo sonreír todavía.


  —Comprendo tu cólera, muchacho.


  —Todavía no acabé, Spencer.


  El rubio dedicó una más amplia sonrisa a Ray Fa.


  —¿Queréis volver a las mazmorras del cuartel?


  Ray inmovilizó el puño.


  —Repite lo que acabas de decir.


  El rubio chascó la lengua varias veces.


  —No me digas que creíste también la orden del gobernador.


  Ray entrecerró los ojos y no dijo nada.


  El soldado llamado Lucas se había desprendido del uniforme y vestía de campesino.


  —¿Quiere que le pegue fuego al uniforme en la chimenea, patrón?


  El rubio cabeceó.


  —Ya sirvió para el juego, Lucas.


  El grandullón Robinson movió la cabeza de un lado a otro sin poder encontrar las adecuadas palabras.


  —¡Infiernos, Ray! ¡No me digas que la orden del gobernador Nogales es falsa!


  Ray se rascó la oreja.


  —Cuando Lucas mencionó lo del atentado del que salvamos al gobernador, comprendí inmediatamente que había truco. La verdad es que tomé parte en un atentado para hacerlo volar por los aires. Conque me pareció muy raro que enviara órdenes de libertad.


  El rubio Spencer reía sacudiendo la cabeza.


  —Eres un tipo listo, Ray.


  —¿Cómo pudiste hacerlo tan bien?


  —Él documento costó veinte dólares que me sacó Ed el Falsificador. El uniforme de Lucas fue robado de una intendencia por un tipo que cobró cinco dólares. El arma no costó nada porque la robamos a un centinela debidamente degollado. Bueno, muchachos. Sumando números tendremos un gasto global de… Pongamos cien dólares.


  —No me sacarás un centavo, Spencer.


  —¡Eh, hice mis gastos por salvaros de una muerte cierta!


  El grandullón Robinson escupió en su poderoso puño y miró a Ray en plan de consulta.


  —¿Le dejo que cobre todo y se quede con el cambio, Ray?


  —Espera, Leo.


  Leo Robinson dejó caer el puño a su costado.


  —También me estafó en un cargamento de latas de habichuelas que contenían pólvora. Me jugué el tipo y luego el rubio voló sin pagarme.


  —¡Y yo estoy por cobrar los cartuchos de dinamita que traje desde Dallas! —gritó el viejo Rufus Petry.


  Spencer abrió los brazos.


  —¿No les pago con creces por salvar sus vidas, muchachos?


  Ray empujó al rubio contra el diván.


  —Ello te libra de perder todos los dientes, rubio.


  —Sabía que comprenderías, muchacho.


  —Si esperas un solo centavo por sacarnos del atolladero, estás más que limpio, Spencer.


  —Bien me está empleado, maldición —gruñó el rubio.


  Ray pasó los brazos por los hombros de Leo y Rufus.


  —Andando, compañeros.


  —No os marchéis —exclamó Spencer.


  Los tres ex detenidos fueron hacia la puerta haciendo caso omiso del rubio.


  Atravesaron el hueco y Ray se volvió antes de cerrar.


  —Esto es solo una tregua, rubio. Volveremos a ver— nos y pagarás lo que debes.


  —¡Espera, Ray!


  Fallon cerró la puerta.


  En aquel instante, la voz del rubio sonó a través del tablero.


  —Yo robé el cargamento de balas.


   


  CAPITULO IV


  Ray, Leo y Rufus entraron otra vez en la habitación, pero fue sin abrir porque arrancaron la puerta de cuajo y pasaron sobre ella.


  —Repítelo —dijo Ray, tensamente.


  El rubio estaba otra vez repantigado en el diván, dando chupadas al caro cigarro.


  Con la mano libre empuñaba un «Colt» que apuntaba al trío.


  Sacudió la cabeza filosóficamente.


  —Tienes el feo vicio de hacer repetir lo que te asombra, Ray.


  Ray apretó los maxilares.


  —De modo que por tu culpa estuvimos a punto de ser torturados por Camarras.


  —¿Y quién os sacó del horno, muchachos?


  —Anota una doble ración de puñetazos en la boca, Leo.


  El grandullón gruñó:


  —Anotado, Ray.


  El rubio desgranó una risita divertida.


  —¡Qué chiquillos, canastos!


  —Seguro que pasó las denuncias para que nos detuvieran a todos —agregó Ray.


  El rubio saltó enfadado.


  —¡No tienes derecho a ser tan mal pensado, Ray!


  —El revólver que empuñas es un modo de contenernos para que no te ajustemos las cuentas.


  —Espera, Ray. Saqué el revólver porque sabía que os echaríais encima de mí cuando mencioné lo del robo de balas.


  —Gracias al «Colt» no te estamos convirtiendo en picadillo.


  —¿Por qué me empeñaré en tener negocios con estos retrasados mentales? —se recriminó el rubio, en voz alta.


  —Ahórrate la farsa, Spencer.


  Este apretó los labios.


  —Os estoy proponiendo un negocio, muchachos.


  —¡Ya toqué madera! —exclamó el viejo Rufus, con voz cascada de alarma.


  —Silencio, compañeros… Robé las balas pensando en vosotros.


  Los tres oyentes del rubio se quejaron con el mismo respingo.


  Spencer prosiguió, el entrecejo fruncido:


  —No es el primer negocio que hacemos juntos, amigos.


  —¡No lo escuches, Ray! —gritó el viejo Rufus—. ¡Es más peligroso cuando su voz adquiere el acento dramático!


  —He emprendido negocios desventajosos pensando que vosotros ganaseis un dólar —siguió Spencer, apesadumbrado.


  —Luego, pasamos la mano por la pared —dijo Ray.


  —Ahora podréis resarciros de todo.


  —¿De veras?


  Spencer sonrió luminosamente.


  —Las balas.


  —Continúa.


  —Tengo el cargamento en determinado lugar.


  —No te detengas, Spencer.


  —Sois los elegidos para el transporte.


  —Pierdes el tiempo.


  —Tengo argumentos para convenceros.


  —Si tratas de presionarnos con el asunto de la orden del gobernador estás más que limpio.


  —¿Qué clase de bastardo crees que soy? —se quejó el rubio.


  —De la talla noventa y ocho.


  —¡Hablemos en serio de una vez, Ray!


  —Adelante.


  —¡Llevaréis el cargamento a las fuerzas juaristas del general don Francisco Latumba! ¡Y vais a cobrar una parte de lo mucho que os embolsaréis más tarde!


  Ray miró a sus compañeros y los tres lanzaron una triple carcajada al aire.


  De repente, el rubio suspiró e hizo algo inverosímil.


  Comenzó a sacudirse los bolsillos con energía, como si tratara de desprender parásitos de res.


  Como resultado de sus extraños movimientos, comenzaron a saltar monedas de oro.


  Las monedas rebotaron en el suelo, rodaron, sembraron la estancia.


  Ray, Leo y Rufus contemplaron atónitos el extraño fenómeno.


  Rufus comenzó a recoger monedas y a lanzarlas al aire.


  —¡Oro! ¡Oro!


  —Primero hay que probarlas con ácido y una piedra de toque —advirtió Ray, cauteloso.


  El viejo atrapó moneda tras moneda y comenzó a pegarles dentelladas.


  —¡Son buenas! ¡Es oro! ¡Oro!


  Leo rugió y se abalanzó hacia el suelo disputándose con el viejo la posesión de las monedas.


  El rubio rio sacudiendo la cabeza.


  —Soy tan feliz cuando os veo así…


  —Escupe —dijo Ray.


  —¿No está bastante claro, muchacho? Voy a pagar la mitad por adelantado.


  —¿Cuánto?


  —Tres mil dólares del áureo metal, más gastos.


  —Tres mil machacantes suponen una mitad de mil quinientos en el acto.


  —¡Saltad, monedas, saltad! —rio el rubio, escupiendo más oro.


  Leo y Rufus reñían como dos perros por los huesos.


  Ray impuso orden haciéndose cargo de lo cosechado en el suelo.


  —Basta o acabaréis por mataros. Yo cuidaré del botín.


  —¡Soy rico! —gritaba Rufus—. ¡Tendré una cómoda vejez!


  —Cuando saquéis las balas de la comarca de Cuevillas —puntualizó Spencer.


  El anciano quedó con un pie en alto, petrificado.


  —¿Quieres decir que andaremos con las balas ante las narices del capitán Camarras? ¿Es eso lo que quieres significar, Spencer?


  —Será fácil, abuelo.


  Rufus compuso un amargo gesto y extrajo dos monedas que había camuflado en los bolsillos.


  —Una adivinadora me vaticinó que moriría pobre y estuvo en lo cierto. Abur, caballeros.


  —Espera, Rufus.


  El grandote Leo también se despidió con un gesto fatalista.


  —Hasta la vista, hermanos.


  Spencer saltó del diván.


  —¡Ray, impide que se larguen! ¡Nos hacen falta para el trabajo!


  Ray carraspeó.


  —Muchachos, hay que reconsiderar el asunto.


  Leo y Rufus se tomaron del brazo marchando hacia la puerta.


  —Nosotros lo hemos decidido, Ray —dijo Leo—. Se acabó el cruzarnos en el camino de Enrique Camarras.


  Salieron— y Leo colocó la puerta Como pudo en su astillado marco.


  Ray sacudió el dinero del bolsillo.


  —Tendré que hacerlo solo, Spencer.


  —Es peligroso, muchacho. No podrías manejar un carromato lleno de municiones. Son cien cajas.


  —Tomaré personal del país.


  —¿Sí? Y de pronto aparecerías con la cabeza bajo el brazo y sin las balas. No, gracias.


  La puerta, mal encajada, saltó de su lugar y fue a parar al centro de la estancia.


  Rufus y Leo entraron como dos cohetes.


  —¡La patrulla del capitán Camarras! —anuncio Leo, ahogándose del susto—. ¡Alguien nos vendió a los tipos más sanguinarios!


  Ray chascó los dedos.


  —¿Hay un revólver por ahí?


  El rubio se encasquetó su sombrero de cinco dólares y señaló la valija.


  —Entre mis efectos personales podrán encontrar incluso un pequeño mortero de sitio.


  Ray abrió la valija y escogió un «Colt» muy nuevo.


  Rodó el cilindro.


  Y ya no tuvo tiempo para más.


  Las botas de los soldados resonaron en el patio de la cochera.


  La patrulla iba al mando de Luis el Carnicero, un sargento que era famoso por sus crueldades.


  Luis rugió en el patio.


  —¡Entren a por ellos, muchachos!


  Ray siguió al rubio que le hacía señas desde el rincón.


  Una puerta secreta comenzó a ser empujada por el rubio, pero era demasiado pesada para retirarla de un golpe.


  De repente, la habitación se llenó de tipos uniformados.


  Las armas crepitaron. Las balas aullaron al rebotar de pared en pared.


  Ray gatilleó una, dos, tres, cuatro veces…


  Y dio a cada uno su bala.


  El humo llenó la habitación y el ambiente se hizo irrespirable.


  Ray envió la última pareja de proyectiles a un fulano que entró repartiendo plomo.


  El tipo resultó ser el sargento Luis el Carnicero.


  Su hígado quedó muy deteriorado por los impactos y murió soltando alaridos.


  Ray recargó aprisa y cubrió la retirada de sus compañeros hacia la puerta.


  Pero dio dos pasos para recoger una moneda de oro y luego desapareció por la puerta secreta.


   


  CAPITULO V


  Ray avanzó en las sombras de la noche, a varias millas de Cuevillas.


  Se aproximó a la cabaña y encanutó los labios produciendo el canto del cuervo nocturno.


  La puerta de la cabaña se abrió dando paso al rubio Spencer, quien trataba de desprenderse de unos brazos femeninos.


  —Un besito más y me largo, Juliana. Me están esperando.


  Ray apretó los labios.


  Se había jugado el tipo varias veces desde que habían salido de Cuevillas a uña de caballo.


  Estaba sin probar bocado desde el día anterior y ahora encontraba al rubio caradura en plena cita amorosa.


  Spencer enmudeció, prendido de los labios de la mujer mexicana, y luego se apartó con paso vacilante.


  —Son como las ascuas, Ray —dijo.


  Ray golpeó el puño contra la palma de la mano izquierda.


  —No pierdes el tiempo, ¿eh?


  —¿De qué te quejas? Cuando te escondí en la hacienda de las afueras de Cuevillas, quedaste bajo custodia de la linda Chelo que debió atenderte a modo.


  —Pero tenía vacía la despensa.


  Spencer lanzó la carcajada.


  —Tienes hambre, ¿eh? Comeremos en la vieja estación.


  —¿En la vieja?


  —Sí, infiernos, Ray. No repitas lo que digo.


  —En la vieja estación no hay sino ruinas llenas de lagartos.


  —Y el medio de transportar nuestras balas —guiñó el rubio un ojo.


  —Eh, no trates de convencerme de que hay un tren listo para el transporte.


  —¿Por qué no?


  —La última vez que pasé por la estación estaba humeando de una batalla disputada por su posesión. El resultado fue que quedó arrasada.


  —Buscaremos entre los escombros y tal vez hallemos una locomotora en buen uso —dijo Spencer, enigmáticamente.


  Ray emitió un gruñido y saltó al caballo.


  El rubio atrapó un penco de buenos remos y siguió a Ray.


  Media hora más tarde, llegaron a un paraje desolado, donde pudo columbrarse a través de las tinieblas el esqueleto de una pequeña estación.


  Ray echó pie a tierra.


  —¿Leo y Rufus están ahí?


  La voz del rubio llegó por las tinieblas.


  —No, Ray. Ellos son hábiles en camuflar el cargamento. Conque los mandé a por las balas y nos saldrán al paso del tren.


  —¿Has dicho tren?


  Spencer respingó a causa de la pregunta.


  —Dije tren —masculló Spencer—. Y ahora cierra el pico y sígueme.


  El rubio entró en lo que fue sala de espera de la derruida estación.


  Ray observó las sombras y no le gustaron nada.


  Su mano permaneció muy cerca del revólver a medida que avanzaba.


  Inesperadamente, un montón de tipos cayeron sobre ellos.


  Salían de todas partes y a Ray le faltaban manos.


  Tiró un izquierdazo y tocó quijada. Lanzó la derecha y tropezó con otro maxilar. Dio una patada al aire y cerró una bocaza.


  Una lluvia de golpes le obligó a rodar por el suelo.


  Una vez allí, fue molido a puntapiés, aunque obligó a uno de los atacantes a estrellar la cara contra el cemento porque lo agarró por el tobillo.


  El rubio lanzaba quejidos al ser trabajado por los agresores.


  La habían tomado con él porque le zumbaban lo suyo.


  De repente, una voz femenina ordenó:


  —¡Basta! ¡Ya tuvieron suficiente por ahora!


  Los atacantes se apartaron y alguien encendió una antorcha.


  La luz iluminó a tres docenas de tipos, a cuál más inquietante. El hambre, el sufrimiento y la rapiña había dejado en sus rostros una huella indeleble.


  Ray estaba de muestra a la luz de la llama, haciendo caso omiso de la gentuza de la estación.


  Quien acaparaba su atención era la preciosidad que comandaba la pandilla.


  Se trataba de una extraordinaria morena, de ojos grandes, rostro de óvalo perfecto, orlado por una doble cascada de cabello brillante, y cuerpo escultural.


  No parecía muy contenta, a juzgar por el destello de sus grandes pupilas.


  Estaban clavadas en Spencer.


  Pero hizo algo más. Avanzó hacia el rubio, y sin previo aviso, le descargó una patada en las costillas.


  Spencer lanzó un aullido y gateó por el suelo.


  —¿Por qué me atacan, señorita Martin?


  La preciosidad, de apellido Martin, entrecerró las largas pestañas para fulminar a Spencer.


  —Por farsante.


  —¡No es justo!


  —Mis hombres lo van a triturar.


  —¿Por qué? ¡Infiernos! ¿Por qué?


  La belleza morena detuvo a tres tipos que querían machacar al rubio a culatazo limpio.


  —Usted me timó cinco mil dólares.


  —¡No es cierto!


  —Consiguió sacarme un anticipo de cinco mil dólares con la promesa de obtener las municiones que necesita el general don Francisco Latumba.


  —¡Tengo las municiones, señorita Martin!


  —Lo mismo me dijo el mes pasado y se largó con el dinero que le anticipé.


  —¡Tuve serias dificultades y no pude…!


  —Usted no tenía las balas, señor Moore. Mis hombres comprobaron que se trataba de un deleznable timo.


  El rubio percutió el suelo con el puño.


  —¡Esta vez sí las tengo!


  —Recibí su mensaje y aquí me tiene, señor Moore. Pero no veo las balas por ningún lado. Ya es la tercera vez que ocurre.


  —¿Es que quiere que lleve cien cajas de proyectiles al hombro? —gritó Spencer, enfurecido.


  —Nuestros confidentes han constatado que no ha pasado ni un solo cargamento de balas desde el país vecino.


  —Pero tengo balas, señorita Martin —recuperó Spencer la sonrisa—. Naturalmente, van a costarle algo más caras.


  La bella muchacha apuntó al rubio con el dedo.


  —¡Denle su merecido!


  La pandilla rodeó a Spencer, quien se deshizo en protestas.


  Fue el momento en que Ray consideró que debía intervenir.


  —Esperen un instante.


  La señorita Martin lo observó con fijeza.


  —¿Quién es usted?


  —Ray Fallon, preciosa. El hombre que aclara los equívocos.


  Un tipejo de gran envergadura se destacó, y dijo:


  —¡Déjemele y le enseñaré modales, señorita Martin!


  Ella dio una orden, pero el tipo ya estaba en marcha y quiso exhibir su poder muscular.


  Ray encogió una rodilla, y en aquella posición, disparó un gancho ascendente.


  El tipo abandonó el suelo y saltó por el agujero en un obús sin que se tuvieran más noticias de él.


  La bella mexicana tuvo un brillo especial en sus grandes pupilas.


  —¡Todo el mundo quieto! —ordenó.


  Los compinches del golpeado se detuvieron a una.


  Ray aclaró sus cuerdas vocales con un carraspeo.


  —El señor Moore, Spencer Moore, dice la verdad sobre las balas.


  —¿Quiere usted también que le cierren la boca por mentiroso, señor Fallon?


  —Jamás miento a las damas, primor.


  —Le conviene no engañarme ahora.


  —El señor Moore tiene las balas porque las robó del arsenal del capitán Enrique Camarras.


  Hubo un murmullo de estupefacción.


  Spencer había recuperado la sonrisa y agregó para remachar el clavo de su compañero:


  —El señor Fallon está en el asunto. Tuve que robar las balas para cumplir la promesa que le hice al general Latumba, señorita.


  —Quisiera creerlo —dijo la hermosa mexicana.


  —Confieso que cuando le vendí las balas por primera vez, no tenía ni idea de dónde iba a sacarlas. Pero después de muchas fatigas he podido juntarles el pedido de género.


  —¿Dónde está?


  Spencer guiñó un ojo.


  —Hemos tomado todas las precauciones. Un par de amigos saldrán al paso del tren y trasladaremos el contenido del carromato al convoy.


  La joven compuso un gesto de extrañeza.


  —¿Quiere decir que aquí hay un tren?


  El rubio Spencer suspiró ya en pleno dominio de sus emociones.


  —Ah, incrédula humanidad… Pasen al fondo y verán lo que surge de entre las ruinas.


  Los hombres de la pandilla de guerrilleros quedaron perplejos porque creían haber batido a fondo la estación.


  Sin embargo, Spencer dio unas palmadas. Como por arte de magia, de entre un paredón derruido y un muro de vigas requemadas, brotó una pequeña locomotora abollada.


  Carecía de chimenea y solo se sostenía con cuatro ruedas en vez de las seis necesarias.


  Podía rodar gracias a la rampa que formaban los raíles enmohecidos. El que la cuidaba había sacado los frenos y el pequeño armatoste avanzó gruñendo, aunque tenía apagada la caldera.


  Él fulano de la locomotora hizo caso omiso de los circunstantes, atareado en lanzar chorros de aceite a cada recoveco de la máquina.


  —Son cien dólares, Spencer —dijo, sin dejar de trabajar con el engrasador.


  El rubio extrajo una bolsa de oro y la puso en manos del mecánico.


  —¿Cuándo podremos usarla, Teddy?


  —Ahora mismo si quieres, rubio. Carbón no encontraréis ni una brizna, pero madera no falta. He cargado el fogón y falta solo esto.


  Rascó un fósforo en la suela de la bota y prendió un trozo de periódico que lanzó al interior del fogón.


  Ray estaba de muestra ante los enormes recursos de que el rubio era capaz.


  La linda mexicana no estaba menos perpleja.


  Señaló a la abollada cafetera, que ya humeaba por todas partes.


  —¿Creen que podremos usar el artefacto para algo bueno?


  Spencer rio sacudiendo la cabeza.


  —A la salida hay un par de vagones atascados entre la hierba. Sus muchachos solo tienen que empujarlos y habremos obtenido un convoy muy confortable.


  Ray palmeó la espalda del rubio, y dijo con acento sincero:


  —Eres un mago, Spencer.


  —Mi padre decía que solo era un prodigio. Lo repitió hasta el día que lo, ahorcaron.


  La mexicana avanzó hacia Spencer y Ray.


  —Ustedes se creen muy listos por poner a flote la locomotora.


  —¿Qué quiere decir, princesa? —inquirió el rubio.


  —¿Quién no me dice que todo esto no forma parte de una farsa para embaucarnos? No hemos visto las balas todavía.


  —¿No he dicho que las recogeremos al vuelo, corazón? El trato que hicimos fue que llevaría las balas a los pies del general don Francisco Latumba y pienso cumplirlo por encima de todo.


  La mexicana asintió.


  —Será muy conveniente para ustedes, o no respondo de lo que hagan los muchachos. Les vigilaremos de cerca.


  Spencer dio un brinco.


  —¡Eh! ¿Dónde van?


  —Estamos en territorio enemigo, señor Moore. Nos costó mucho sacrificio llegar hasta aquí.


  —Más nos costará a nosotros si no nos cuidan por el camino —replicó Spencer Moore.


  La muchacha dedicó una mirada penetrante a los dos gringos.


  —Descuide, que no los perderemos de vista —dijo.


  Y antes de que el rubio pudiera abrir la boca, ella dio media vuelta y regresó a la oscuridad.


  Poco después, los dos vagones fueron empujados por un grupo de la pandilla mexicana.


  Dos hombres comenzaron a trabajar a un ritmo desusado entre aquellas gentes soñolientas.


  Un individuo alto, moreno, de ojos intensamente negros y cabello ensortijado, entró en la sala de espera seguido por cuatro fulanos de pelo en pecho.


  El individuo frisaría los cuarenta años y sus gruesos labios emitían una sonrisa fácil de dientes muy blancos.


  —El cielo les bendiga, amigos de México.


  Ray lo observó con detenimiento.


  —¿Quién es usted, compadre?


  —¿Nunca oyó hablar de Daniel Gutiérrez?


  —No me diga que es usted.


  Daniel Gutiérrez sonrió enarcando el poderoso tórax.


  —Acabo de patrullar al otro lado de la colina y aquí estoy para reunirme con Gloria.


  —¿Gloria?


  —Usted debe haberla visto, amigo. Es la más bella mujer del país.


  —Se refiere a la señorita Martin, ¿verdad?


  —Naturalmente. Aunque yo la llamo Gloria porque cuando pase la tormenta en México y la libertad regrese, ella y yo nos uniremos en el sagrado lazo del matrimonio.


  —De modo que son novios guerreros.


  Daniel rio con ganas y palmeó a Ray porque habían congeniado en poco rato.


  Luego, Daniel cambió de talante y adquirió una expresión dramática.


  —Ojalá nuestra causa tenga éxito.


  —Ayudaremos a don Francisco Latumba con las balas.


  —Sí, gringo. Gloria acaba de explicarme lo del robo de las municiones y no puede ser mejor noticia para nosotros.


  —¿Sí, Dan?


  —Las balas que llevemos a don Francisco le harán falta a Camarras para servir los pedidos de sus jefes. Es una operación que nos favorece mucho. Las municiones escasean en ambos bandos.


  —Miel sobre hojuelas —dijo Ray, lanzando una bocanada de humo.


  Gloria Martin apareció con gesto altivo y echó los brazos al cuello de Daniel.


  —¿Nos vamos ya, querido?


  —¿Qué contestaría usted si una mujer como Gloria le preguntara si nos vamos? —rio Daniel, mirando al gringo.


  —Depende de lo que yo sintiese por ella.


  Daniel rio, pero Gloria fulminó con los ojos al gringo alto.


  Ella abrazó ostensiblemente a su novio y lo besó con fuerza en la boca, aunque estaba claro que quería poner los dientes largos a Ray Fallon.


  Ray carraspeó.


  —Voy a echar una ojeada al fogón —dijo.


  Daniel lo atrajo por un brazo.


  —Espere, hombre. Iremos los tres juntos a celebrar la inauguración de la locomotora. Vamos a rebautizarla con el nombre de «Gloria».


  Lanzó una alegre carcajada.


  —¿Verdad que es un tipo simpático, cariño?


  La mexicana disimuló una mueca.


  —Muy simpático.


  De repente, sonó una descarga cerrada.


  Las balas aullaron por todas partes.


  Daniel alargó el cuello y rugió:


  —¡Todos a sus puestos! ¡Es una encerrona!


  Los guerrilleros de Daniel Gutiérrez adoptaron una perfecta estrategia.


  Pronto sembraron la noche con un abanico de fuego. Los rifles y revólveres tableteaban a un tiempo en perfecta sincronización.


  Un fulano bizco entró trotando, y gritó:


  —¡Daniel! ¡Son más de quinientos!


  Daniel largó cuatro órdenes y dispuso una retirada en orden.


  A continuación, estrechó la mano del joven gringo y sonrió como si solo estuviera lloviendo.


  —Ya nos veremos cuando pase esto, amigo.


  Ray apretó la mano del mexicano y se rascó la oreja.


  —Ojalá no estemos convertidos en espectros.


  Daniel soltó la carcajada y agregó:


  —Salgan con el convoy y les cubriremos la retirada.


  Ray no estaba tan optimista como el sonriente mexicano, pero tiró del «Colt» y revisó la carga antes de subir a la máquina.


  Daniel le dedicó un saludo con el brazo al aire.


  Ray correspondió al saludo, y, por el otro lado, a una descarga enviando las seis balas del «Colt».


  Teddy O’Connor soltó el escape y la máquina comenzó a moverse.


  El rubio asomó la cabeza por el agujero de un desvencijado vagón, y gritó:


  —¡A toda máquina, Teddy!


  Un chorro de vapor levantó toneladas de polvo y accionó también los pistones de la abollada máquina del tren.


  Ray observó por los fogonazos que los guerrilleros de Daniel contenían el ataque de los soldados.


  El pequeño tren partió con velocidad inusitada debido a su escaso peso.


  Ray apoyó un rifle en la ventanilla de atrás y colaboró con los guerrilleros.


  Disparó una y otra vez y obtuvo sendos blancos.


  Y mientras huía, se preguntó por qué diablos no podía apartar de su imaginación a la bella mexicana que había conocido en el más fenomenal de los enredos.


   


  CAPITULO VI


  La pequeña locomotora y los dos vagones corrían a velocidad suicida por las tierras desérticas en dirección a Sierra Madre.


  Ray despertó al notar un tremendo brinco debido a una irregularidad en los rieles.


  Al verse dentro del vagón con suelo de paja, se preguntó cómo era posible que no hubiesen descarrilado.


  También existía el peligro de que los vagones carcomidos se desencuadernaran en un momento dado y que los viajeros se vieran desperdigados con los restos.


  El peligro de un ataque armado era lo más serio porque atravesaban tierra de nadie y en cualquier momento podían volar muy alto debido a un obús.


  Ray salió al estribo del vagón y recorrió el estrecho camino hasta llegar al furgón adosado a la máquina.


  El rubio estaba repantigado en la leña que servía de combustible y apuntaba con el revólver al mecánico Teddy O’Connor.


  —Vaya, Ray. Ya era hora que me relevaras de la guardia.


  Ray señaló a Teddy.


  —¿Qué ocurre con él?


  —Ha querido abandonar el timón cuatro veces.


  El mecánico abrió una espita y se volvió iracundo.


  —¡Conducir la máquina no entraba en los cien dólares, Spencer!


  —Cierra el pico y trabaja, Teddy. Tendrás otros cien al final del viaje.


  —¡No habrá final porque pronto seremos descarrilados, detenidos y fusilados!


  Spencer bostezó y señaló al maquinista con el «Colt».


  —Es de los deprimidos, Ray.


  Fallon cabeceó, cejijunto.


  —¿Cuánto falta?


  —¿Para qué, Ray?


  —Para el contacto con Leo y Rufus.


  Spencer consultó un mapa manchado de aceite.


  —Según la indicación, llegaremos al cruce de caminos dentro de media hora. Leo y Rufus estarán esperando con el carromato cargado de balas.


  —Suponiendo que todo haya ido bien.


  Spencer escupió ceniza del fogón y sonrió.


  —No conoces bien a esa pareja de trapaceros. Son especialistas en pasar cargamentos de matute. No les resultará muy difícil teniendo en cuenta que nosotros desviamos la atención de los soldados. Viajarán como los ángeles. Nadie sospecha de ellos.


  Ray preguntó, observando el desolado paisaje:


  —¿Dónde están?


  —¿Quiénes, Ray?


  —Los guerrilleros a las órdenes de Daniel Gutiérrez.


  —Parecen invisibles, pero están presentes. Si fuésemos atacados, pronto los verías acudir en defensa nuestra.


  Ray se reservó sus dudas y asintió con un gesto.


  El maquinista dio un brinco.


  —¡Eh! ¡Si hemos de viajar media hora más, quiere decir que habrá que pasar por el Tajo del Libertador!


  —Así lo dice el mapa.


  Teddy abandonó los mandos y comenzó a descolgarse de la máquina, a pesar de la enorme velocidad que llevaban.


  Spencer maldijo y dejó ir una bala, pero Teddy no hizo caso del aullar del plomo y quiso arrojarse.


  Gracias a que Ray tenía buenos reflejos, pudo impedir la fuga de Teddy cazándolo de un zarpazo.


  Lo subió a pulso hacia su puesto.


  —Pórtate bien, hermano.


  —¡No lo haré! ¡No lo haré!


  Ray miró al rubio.


  —¿Qué ocurre en el Tajo del Libertador?


  Spencer se desperezó y empleó el punto de mira para rascarse el cuello.


  —Una bagatela, Ray. Los raíles pasan por encima de un desfiladero de pocos metros. Esta gente se asusta de todo.


  —¡Nos iremos abajo con el tren sobre nuestras cabezas! —gritó Teddy O’Connor.


  —Vamos, no será para tanto —dijo Ray, dubitativo.


  Quince minutos más tarde comprobó que el Tajo del Libertador era una enorme grieta que separaba dos montañas. Pronto tendrían que atravesar el abismo sobre un puente rudimentario que sostenía los raíles.


  Spencer tragó saliva, pero acalló sus temores.


  Forzó una sonrisa.


  —¿Verdad que no será difícil que paséis, muchachos? Ray se encaró con él.


  —¿A qué viene el plural, rubio?


  —Debo apearme dentro de unos minutos para cortar los hilos del telégrafo que pasan cerca de aquí. Me uniré con vosotros.


  —No lo digas, rubio. Te reunirás cuando hayamos pasado el Tajo del Libertador.


  —¿Cómo lo adivinaste? —pestañeó Spencer.


  —Tengo aptitudes de echadora de cartas.


  —¿Por qué crees que te pago tres mil dólares, Ray? —protestó el rubio—. No debo correr con todos los riesgos.


  —Entiendo. Pero nadie pasará el Tajo del Libertador.


  —¿Qué quieres decir?


  Ray pasó la mano por la barbilla contemplando el Tajo que se veía en una de las vueltas de la montaña adyacente.


  —Dejaremos la máquina en marcha lenta y nos apearemos. Cuando hayamos cruzado el puente por nuestro propio pie, la esperaremos al otro lado y volveremos a subir. Si el tren consigue atravesar el puente.


  —¡No es mala idea! —exclamó Teddy, radiante.


  Spencer torció la boca.


  —No me gusta, pero lo discutiremos a la llegada del Tajo.


  Ray volvió a descolgarse por el estribo para acudir a los dos vagones y cerciorarse de que estaban en condiciones y las ruedas seguían en su lugar.


  Al llegar al segundo vagón descubrió un cañón de rifle en la penumbra del interior.


  Se preguntó quién diablos podía haberse colado en marcha.


  Y para despejar la incógnita, dio un brinco y todavía por el aire atrapó el cañón del rifle y arrastró al polizón.


  Ray y una mujer rodaron por la paja del suelo.


  —¡Gloria!


  La muchacha escupió una brizna de paja, y trató de pegarle una patada en la espinilla.


  —¡Usted es un animal!


  —¿Qué demonios hace aquí?


  —¡Tengo el codo roto!


  Ray asió el brazo de la muchacha y empezó a darle fricciones, pero ella lo rechazó de un envión, porque el codo estaba intacto.


  —¡No me ponga los tentáculos encima, gringo!


  Ray sacudió las palmas de las manos contra las perneras del pantalón.


  —¿Por qué subió a escondidas?


  Ella entrecerró los ojos y dijo, desafiante:


  —Quería vigilarlos de cerca. Ya lo sabe.


  —Tiene miedo de que nos larguemos sin cumplir la promesa, ¿eh?


  —También quería enterarme de lo que se llevaban entre manos.


  —Escuchando nuestras conversaciones, ¿verdad?


  —Sí, gringo.


  Ray respiró pacientemente.


  —¿Qué ha sacado en claro, encanto?


  —Por lo oído, ustedes tienen las balas. Pero resultará difícil que puedan atravesar la zona enemiga.


  —Hay dos buenos elementos encargados de hacerlo. Pronto tendremos contacto con ellos.


  —Daniel envió hace un rato un mensaje por medio de un heliógrafo y me informó que nuestros hombres no han descubierto ningún vehículo capaz de transportar balas.


  —¿Heliógrafo? ¿Te refieres al espejo que manda mensajes en Morse?


  Gloria señaló una loma lejana y Ray percibió un resplandor intermitente.


  —Es Daniel que está transmitiendo.


  —¿Qué dice?


  Gloria alzó la barbilla, altivamente.


  —Es usted muy curioso. Pero se lo diré. Su mensaje repite: «Te quiero, paloma, te quiero, paloma».


  —Muy romántico.


  —Daniel y yo vivimos el uno para el otro.


  —Ya.


  —Es el hombre perfecto. Amante, héroe, patriota, guapo…


  Gloria se interrumpió, dando un respingo, y abrió mucho los ojos.


  Ray carraspeó.


  —¿Le ha dicho alguna impertinencia? Ya entiende, algo de grueso calibre…


  —¡Dice que un grupo armado sale a cortarnos el paso!


  Ray giró en redondo y se asomó por la ventanilla.


  —No veo nada.


  —¡Daniel los puede distinguir con su catalejo de campaña desde la elevación que ocupa!


  —Infiernos.


  Para confirmar el anuncio de Gloria, sonó una descarga cerrada y las balas picotearon el vagón.


  De repente, el tren frenó con violencia.


  Gloria empujó a Ray y ambos rodaron por la paja del suelo.


  Ray la sujetó con fuerza para que no se saliera por el estribo.


  Aunque el peligro era inminente, la proximidad de sus cuerpos produjo una corriente galvánica y los dos quedaron sorprendidos.


  Fue un segundo, pero Ray y Gloria quedaron muy conturbados.


  Fallon separó dificultosamente las manos de la cintura de la muchacha, así como su rostro pegado al de ella.


  Se incorporó con un ligero tambaleo y lo atribuyó al frenazo.


  Fue a asomarse y entonces vio al grupo armado.


  —¡No salgas del vagón! —ordenó a Gloria.


  Acto seguido, volvió al estribo y corrió por él en dirección a la máquina.


  Teddy O’Connor era la representación del espanto.


  El rubio Spencer la imagen de la contrariedad.


  —Nos han fastidiado.


  —¿Quiénes son?


  —Un mestizo pandillero que atiende por Pancho Coronado.


  —¿Qué quiere?


  —Probablemente desvalijar bolsillos. Ya sabes, es de esos tipos que se dedican a sacar partido de la guerra, asaltando, matando y robando. Le habrá llamado la atención el tren que no pasaba en años.


  Los doce jinetes llegaron levantando mucho polvo.


  Un fulano grueso, sonriente, de bigotes caídos y nariz muy chata, se desprendió del sombrero e hizo una reverencia sin bajar de la silla del caballo.


  —¡Pancho Coronado les desea un feliz viaje, caballeros!


  Ray y Spencer arrugaron las narices al percibir el olor a cerdo silvestre que emanaba del grupo.


  Tampoco les gustó el tono teatral del fulano de cara achatada.


  Cuando el tipo echó pie a tierra, sus hombres metieron balas en las recámaras de los correspondientes rifles.


  Ensanchando la sonrisa, agregó:


  —Sírvanse depositar sus equipajes en el suelo, relojes, sortijas, dinero y dentaduras de oro. Naturalmente pueden quedarse con los anillos de boda porque Pancho Coronado es un sentimental. Sí, caballeros. Debajo de estas capas de grasa hay un corazón sensible, infantil, amable…


  Ray miró a Spencer, fingiendo asombro.


  —¿Quién es ese loco, Moore?


  El rubio encogió el cuello respingando.


  —¿Qué pretendes, Ray? —preguntó tensamente, por la comisura de la boca.


  —Darles cuerda —dijo Fallon, también en voz baja Pancho Coronado estaba demasiado perplejo para recuperar el habla inmediatamente.


  —¿Me llamó loco, caballero?


  Ray ladeó la cabeza.


  —Quise decir loco mugriento… Conque dispense, amigo.


  Pancho miró a sus hombres para cerciorarse de que oían lo mismo.


  Ray dio instrucciones al maquinista para que saliera disparado hacia el Tajo del libertador que estaba a un tiro de piedra.


  Coronado comenzó a reír sonoramente. Ahora miró a Spencer.


  —Oiga, gringo rubio… Usted y yo nos conocemos de vista, ¿verdad?


  —De aquella vez que me limpió un cargamento de pólvora sin humo.


  —Buena memoria. Dígale a su compañero moreno quién es Pancho Coronado y comprenderá que acaba de cometer una torpeza irreparable.


  Spencer miró a Ray.


  —Pancho Coronado es un bastardo de marca mayor. Conque ya estás listo por haber insultado a este hijo de perra.


  Coronado desorbitó los ojos.


  Abrió la boca de par en par.


  Y Ray aprovechó el instante para lanzarle una bola de carbón.


  Falló el tiro y chascó la lengua.


  —No es fácil el juego del «tragabolas» —dijo Spencer.


  Coronado lanzó un rugido que retumbó en las montañas.


  —¡Fuego con ellos, muchachos!


  Una atronadora descarga resonó en la montaña.


  Las balas saltaron aullando en la pared de hierro del furgón.


  Las ruedas de la máquina lanzaron un chorro de chispas al imprimirles la máxima velocidad.


  Pero se agarraron a los rieles y el pequeño tren salió disparado.


  Los jinetes tuvieron un instante de titubeo a causa del enorme chorro de vapor que Teddy O’Connor tuvo el ingenio de mandarles al partir.


  La máquina se aproximó peligrosamente al Tajo del Libertador.


  Pero no había tiempo de poner en práctica el plan de Ray.


  El ferrocarril pasó al vacío sostenido precariamente por el resquebrajado puente.


  Cedió treinta grados al llegar al hueco.


  Los ojos de Teddy O’Connor eran dos huevos duros contemplando el abismo.


  Ray no tenía tiempo de mirar al vacío haciendo tronar las armas.


  De repente, el puente pareció más rígido, y Spencer exclamó:


  —¡Ya pasamos el peligro, muchachos!


  Fue entonces cuando se escuchó el chasquido del puente.


  Los tablones cedieron como barras de manteca.


  Los raíles se doblaron como convertidos en alambres.


  El tren se inclinó sobre el abismo.


  Empezó a resbalar hacia atrás.


   



  CAPITULO VII


  El último vagón fue el primero en caer.


  Se desenganchó y corrió un poco por las retorcidas vías.


  El resto del convoy recuperó la estabilidad.


  Las ruedas chirriaban como demonios lanzando chorros de chispas al resbalar.


  El peso del coche desprendido restó peso a la máquina y esta pudo ganar la vía firme dando resoplidos que tuvieron mucho de humanos.


  El vagón salido de los rieles se fue al vacío. Rebotó en un saliente y arrancó toneladas de rocas que fueron abajo.


  El estruendo sonó pavoroso cuando el vagón llegó al fondo.


  Ray saltó del vagón que quedaba. Su corazón quedó encogido porque Gloria viajaba allí.


  De repente, la muchacha salió del primer vagón y exclamó:


  —¡Ray!


  El corrió hacia ella y la abrazó impulsivamente.


  Los dos quedaron muy juntos durante un buen rato.


  El galvanismo anterior fue ahora más salvaje debido al riesgo que ponía a flor de piel sus instintos.


  Spencer los hizo descender del Olimpo lanzando una maldición.


  —¿De dónde salió la señorita Martin, infiernos?


  Ray y Gloria tardaron mucho en responder, ahora mirándose a los ojos.


  —Vamos, muchacha —dijo Ray.


  Teddy O’Connor daba brincos de excitación.


  —¿Qué les pareció? ¡Maquinita de mi alma!


  Comenzó a besar la caldera y Spencer tuvo que apartarlo de allí con la amenaza de un puñetazo en el maxilar.


  Poco después serpenteaban por la vía alrededor de las montañas.


  Spencer rompió el silencio un rato más tarde.


  —¡Dentro de diez minutos encontraremos a Rufus y a Leo en la explanada de la falda del monte!


  Ray subió al techo del vagón y trató de otear en busca de un rastro de los dos individuos.


  Y al no ver ni el polvo, tuvo un presentimiento.


  * * *


  René Levasseur, teniente de Dragones Rojos, ordenó el alto de los soldados y levantó el sable, ya en el centro del camino.


  —¡Alto, caballeros!


  Los dos frailes que viajaban en el pescante hicieron caso omiso de la orden del oficial, las caperuzas sobre sus rostros.


  Levasseur extrajo el pistolón y apuntó a los dos frailes.


  —¿No me oyeron? —ladró.


  El fraile más pequeñajo sacudió una campana y canturreó como se hacía en la Edad Media.


  —¡Peste! ¡Peste! ¡Peste!


  Levasseur entrecerró los ojos.


  —¿De qué epidemia habla, hermano?


  —Froilán —dijo el anciano fraile—. Hermano Froilán, de la Orden de los Desahuciados, en San Jacinto.


  Un soldado se cuadró, y dijo:


  —Oficial, esa cara la tengo conocida.


  Levasseur rechinó los dientes.


  —¿Qué quieres decir, estúpido?


  —Es el mismo fraile que portaba una docena de ataúdes en otros tantos burros.


  —Sí. —Levasseur mostró la dentadura bien pareja—. Ya recuerdo, muchacho.


  El anciano cacareó:


  —No les recomiendo que se aproximen demasiado a los cuerpos de los apestados.


  Levasseur retrocedió instintivamente, pero luego su mirada se hizo suspicaz.


  —Los muchachos me hablaron de una caravana alucinante que usted guiaba allá por la Cuerna. Eran burros cargados con ataúdes.


  El soldado tragó saliva.


  —Debió contemplarlo, oficial. Los asnos recortados en la noche con los ataúdes en los lomos, iluminados por la antorcha del fraile pequeño.


  El aludido dijo muy aprisa:


  —Tuvimos que transportar los ataúdes en este carromato que almas piadosas nos han prestado para tan solemne menester.


  —Ya.


  —Nuestra Orden ejerce estas obras de caridad en tiempos calamitosos, cuando la guerra asola nuestras tierras.


  —Basta.


  —Ya me callo, oficial.


  Levasseur redujo sus ojos a dos rendijas que se clavaron en el corpulento fraile.


  —¿Por qué tiembla tanto su compañero?


  —Fiebre —cuchicheó el vejete—. No lo mencione en voz alta, pero creo que atrapó la peste en el camino. Y es que somos polvo.


  Levasseur apartó las lonas del vehículo con el sable y lanzó una aprensiva mirada al interior.


  Como su suspicacia no tenía límites, levantó la tapa de un ataúd.


  El muerto de dentro pareció mirarlo acusador con sus ojos vidriosos.


  —¿Un sorbo de tequila? —invitó el frailecillo, sacando un frasco de entre los pliegues del hábito.


  Levasseur quiso preguntar por qué diablos usaba bebidas diabólicas, pero aceptó el trago y chascó la lengua.


  —Sigan su camino, hermanos.


  El pequeño fraile sacudió la campana, y después de ulular lúgubremente, cantó con su voz carrasposa:


  —¡Peste! ¡Peste!


  De repente, sonó un estampido y la campana le voló de la mano.


  Un vozarrón resonó desde el otro lado:


  —¡Son gringos, oficial! ¡Son los americanos que buscamos!


  Levasseur quedó atónito ante el anuncio del explorador civil que había inspeccionado el camino.


  —¿Estás seguro, Diéguez?


  —¡Puedo jurarlo, oficial! ¡El pequeño es un viejo granuja llamado Rufus Petry, y el gordo, Leo Robinson!


  Para confirmar las palabras del explorador, el fraile pequeño del pescante lanzó un alarido de terror y chascó el látigo sobre los lomos de los caballos.


  El carromato pareció quedarse un segundo atrás, pero siguió a los corceles a velocidad de vértigo.


  Levasseur aulló a los cuatro vientos para que los soldados treparan a los caballos.


  —¡Nos alcanzarán en la próxima curva, Rufus! —aulló.


  Rufus derribó a un jinete y los demás comprendieron que no bromeaba.


  Sin embargo, Levasseur ordenó una galopada fulminante y pronto les dio alcance.


  Ya estaban a punto de disparar contra los frailes del pescante cuando una seca descarga retumbó en los montes.


  Rufus abrió mucho los ojillos y vio a un joven saltando de peña en peña.


  —¡Ray! —gritó, alborozado.


  Detrás de Ray asomaron los hombres de Daniel Gutiérrez en bandada.


  Como la ventaja en número respecto a los soldados era abrumadora, pronto Levasseur ordenó la retirada a segunda línea.


  Pero Daniel Gutiérrez no parecía dispuesto a darles cuartel.


  Azuzó a sus hombres contra los Dragones Rojos y estos tuvieron que verse en la vergüenza de soltar las armas para correr mejor.


  Daniel rio al saltar al lado del joven gringo.


  —¿Te gustó, Ray?


  —Has estado muy oportuno, muchacho.


  —Capté vuestras señales y pudimos reunirnos.


  —Tuve el presentimiento que las cosas no marchaban bien para el viejo Rufus y su socio Leo.


  Daniel se rascó su patilla derecha con el cañón del revólver, y dijo riendo:


  —Tampoco quería perderme el momento del transbordo de las balas.


   



  CAPITULO VIII


  Llegaron junto a la vieja locomotora y el vagón superviviente.


  Gloria se había subido al techo del vagón, y con los brazos en jarras, miraba al grupo de jinetes.


  Recortada sobre el fondo del cielo azul, la joven mostraba su salvaje belleza.


  Daniel soltó una risita al verla.


  —Mírala, Ray.


  A Fallon no le hacía falta que Daniel lo invitase a mirar a la muchacha. Ya la estaba observando desde hacía rato.


  —Soy un tipo con suerte —dijo Daniel—. No hay una mujer como ella en muchos kilómetros a la redonda.


  Saltó del caballo y se acercó al vagón alargando los brazos.


  —Ven a mi pecho, paloma.


  Ray sintió que se le hacían nudos en las tripas.


  —Déjate de juegos ahora, Daniel —repuso Gloria.


  —¿Qué pasa? ¿Es que no le vas a dar un premio a tu novio?


  —No estamos ahora para premios… Traed acá el cargamento… Hemos de alejarnos cuanto antes.


  —Les dimos una lección a los dragones y huyeron.


  —Pero ahora nos tienen localizados. Hay que escapar, Daniel.


  Ray intervino:


  —Gloria tiene razón. Hay que ponerse en marcha… Vamos, dense prisa todos.


  El trasbordo fue realizado en pocos minutos.


  De pronto se oyeron unos gritos en la máquina. Era Teddy O’Connor que discutía otra vez con Spencer.


  Ray se acercó al ver que Spencer había puesto el hocico de su revólver ante la cara de Teddy.


  —¿Qué pasa, rubio?


  —Teddy dice que esto se acaba. Se refiere al tren, al convoy. Asegura que las calderas soportaron demasiada presión y que van a estallar, que nos vamos a ir al infierno…


  —Teddy —dijo Ray—, ya pasamos lo peor.


  —Oh, claro, ¿qué vais a decir vosotros? Pero yo creo que es una locura, Ray… ¡Nunca llegaremos a nuestro destino!


  —Cuenta con el doble de la paga.


  Spencer protestó.


  —Eh, Ray, ¿por qué interviniste? Ya lo estaba convenciendo.


  Teddy mojó los labios con la lengua.


  —Bueno, haré un esfuerzo.


  Spencer hizo un ademán de pegar con el cañón a Teddy.


  —Quieto, rubio —dijo Ray—. Solo nos falta que lo dejases fuera de combate. Entonces no habría quien nos sacase de aquí… ¡Cada uno a su puesto! ¡Nos vamos!


  Al parecer, había un nuevo problema.


  Gloria y Daniel discutían a voz en grito.


  —Me iré contigo, Daniel.


  —No puede ser. Tú viajarás en el tren con los gringos.


  —No me da la gana.


  —Eh, muchacha, voy a ser tu marido y debes acostumbrarte a obedecerme.


  —La causa de la revolución no tiene nada que ver con nuestras relaciones personales. He dicho que no iré en el tren y nadie podrá impedirlo… Me voy contigo y se acabó.


  Daniel dio media vuelta y se alejó rápidamente hacia Ray, el cual estaba liando un cigarrillo, junto a la máquina.


  —¿Ya terminasteis la disputa? —dijo Fallon.


  Daniel le puso una mano en el hombro.


  —Eres un hombre con sentido común.


  —Muy amable.


  —No puedo llevar a Gloria conmigo.


  —¿Por qué no? Que yo sepa, hasta ahora habéis ido juntos.


  —¿Es que no lo viste, Ray? Fuiste testigo. Los soldados nos descubrieron.


  —Hace un momento te oí decir muy ufano que los habíamos hecho huir.


  —Sí, eso está claro, pero volverán muchos más que antes. Lo importante para ellos es que al fin dieron con nosotros. ¿Has visto alguna vez una fiera hambrienta abandonar su presa? Pues así son ellos… ¡Fieras hambrientas! Y sus presas somos nosotros, los revolucionarios. Cuando olfatean a uno, ya no lo dejan. Quieren morderlo, hacerlo pedazos con sus dientes y con sus uñas.


  —Deberías haber elegido la carrera de actor, Daniel.


  El mexicano soltó una carcajada.


  —Sí, es posible —sus ojos brillaron—. Cuando termine la revolución, quizá me dedique al teatro, pero ahora no hay tiempo para eso. Es el presente lo que cuenta. Y en este caso, la realidad es que las balas han de llegar a poder del general Francisco Latumba.


  —Estamos de acuerdo.


  —He pensado atraer sobre mí a los soldados. De esa forma os dejaré el camino libre.


  —Muy heroico por tu parte.


  —Por eso no quiero llevar conmigo a Gloria. Tú has de encargarte de ella, Ray.


  —Ella no quiere venir.


  —Oblígala.


  —Eh, muchacho, tú eres su novio.


  —Pero no me obedece y no quisiera entregártela como un paquete, ya sabes, atada de pies y manos…


  Gloria se acercó rápidamente.


  —No me importa lo que estés diciendo, Daniel. No voy.


  De pronto, Ray le pegó un puñetazo en el mentón y Gloria cayó desvanecida sobre Daniel, el cual la recibió por sorpresa.


  —Ya está convertida en un paquete y no está atada de pies y manos. ¿No arregla eso la cuestión?


  Daniel salió de su asombro y se echó a reír.


  —¿Sabes que no es malo tu sistema?


  Daniel tomó en brazos a Gloria y la metió en el vagón. Luego, saltó a tierra.


  —Listo, Ray, ya os podéis marchar.


  Rufus Petry y Leo Robinson, muy satisfechos de su trabajo de espionaje, estaban en la máquina porque Spencer les había asignado el papel de fogoneros. Como ejercicio preliminar, se pasaban una botella de whisky.


  —¡Adelante, Teddy! —gritó Ray.


  El tren se puso en marcha.


  Daniel y sus guerrilleros gritaron la despedida.


  —¡Nos veremos pronto, Ray! —dijo Daniel.


  Ray soltó un gruñido desde la puerta del vagón.


  Al fin, cuando perdió de vista a los revolucionarios, pasó al interior.


  Gloria estaba volviendo en sí.


  Cuando logró enfocar las imágenes, soltó un grito.


  —¡Tú! ¡Tú me pegaste, Ray!


  —No tuve más remedio. Tú y Daniel estabais discutiendo demasiado y os habríais puesto de acuerdo quizá el día del juicio final. No podía esperar tanto.


  La joven se tocó la mandíbula.


  —Me has roto un hueso. ¡Me lo has roto!


  —Deja de lloriquear. No te rompí nada. Sé dónde pegar para no hacer daño.


  La joven se tocó el maxilar y dio un respingo.


  —¡Se me está hinchando! ¡Y seguro que lo tengo morado! ¡Se me deformará la cara!


  Ray se acercó a ella.


  —Déjame que te vea.


  La tomó por los brazos y luego le levantó la cara.


  Ella dio un chillido cuando le tocó la mejilla.


  Ray observó atentamente el bello rostro. Naturalmente, el golpe se notaba… Había una pequeña inflamación.


  —No es nada del otro mundo —opinó.


  —¿Qué querías? ¿Romperme los dientes?


  —Mañana estarás mucho mejor… Y podrás seguir presumiendo de bonita.


  —¿Te lo parezco a ti?


  Gloria se quedó con los labios entreabiertos, y él tiró con fuerza de ella y la besó.


  Gloria soltó unos gruñidos, pero luego se relajó y una de sus manos, la derecha, se levantó como si fuera a cogerlo a él por la nuca para aumentar la presión del beso, pero la detuvo en el aire.


   


  CAPITULO IX


  Tenían necesidad de recuperar aire y Ray la soltó. Gloria se le quedó mirando con ojos parpadeantes.


  —¿Qué has hecho?


  Ray se puso en pie y miró por el hueco el paisaje.


  —Te he preguntado qué es lo que has hecho —repitió Gloria.


  —Te he besado.


  —Qué tipo listo… Claro que me has besado. Pero yo pregunto: ¿por qué? Y es la tercera vez que lo hago.


  —Lo deseé y creo que también tú lo querías.


  Gloria hizo un gesto de gran sorpresa.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Me has oído perfectamente, pero te voy a agregar algo más. Te vi por el rabillo del ojo.


  —¿Y qué es lo que viste?


  —Tú también quisiste abrazarme.


  —¿Yo? ¡Mentira!


  La joven se puso en pie de un salto y se acercó a él con aire de guerra.


  —¿Supones que me he enamorado de ti?


  —No lo sé. Quizá fue un gesto instintivo por tu parte.


  —Eres muy modesto.


  —Cometí un error y lo confieso.


  Esas palabras produjeron más sorpresas en ella.


  —¿Fue un error el besarme?


  —Sí, a eso me refería, pero también lo mío fue instintivo.


  —¿Por qué instintivo?


  —Porque eres demasiado hermosa. Sabía que esto acabaría así.


  —¿Cuándo lo supiste?


  —Desde que te vi.


  —De modo que te agradé.


  —Sí, Gloria, me gustaste y eso debió de ser una señal para mí.


  —¿Una señal?


  —Para renunciar a todo, para no llevar estas municiones al general Latumba, para perderos de vista… Entérate de una vez por todas. Nunca he querido tener complicaciones con las mujeres.


  —¿Huyes de ellas?


  —Solo he huido de las voraces.


  —¡Te voy a romper la cara! ¿Soy yo como una de esas plantas carnívoras que comen insectos? Oh, sí, yo no como insectos, sino hombres. Soy una mujer voraz. Tú lo has dicho.


  —Cálmate.


  —Ahora solo falta que digas que mis brazos tienen ventosas, que se enroscan, que también chupo la sangre como los vampiros.


  —Te he dicho que te tranquilices. No he llegado tan lejos.


  —Debería sacarte los ojos.


  —¿Quieres que te pida perdón? Muy bien, te presento mis excusas.


  —¿Crees que con eso se va a borrar?


  —No, no lo puedo borrar. Pero, después de todo, no hubo nada más.


  —¿Esperabas que lo hubiese?


  —No lo dije con la intención que tú crees.


  —Oh, sí, claro… Tú esperabas que cayese rendida en tus brazos.


  —No.


  —¡Tú lo sugeriste! Fueron tus propias palabras. Dijiste que estuve a punto de rendirme, de abrazarte, por instinto.


  Ray cerró los ojos con fuerza y los volvió a abrir.


  —Oye, ¿por qué no dejamos esta conversación por ahora?


  —Claro, es lo que a ti te conviene.


  —Nos interesa a los dos. Tú eres una mujer comprometida con otro hombre y yo no quiero jaleos.


  —Supón que se lo digo a Daniel. Piensa si le informo que me has besado.


  —Imagino que no le gustaría.


  —¿Solo esto? No conoces a Daniel. ¡Te arrancaría el corazón!


  —Entonces, será mejor que no se lo digas.


  —¿Le tienes miedo?


  —No, no le tengo miedo, pero si él pretendiese arrancarme el corazón, yo me tendría que defender y no me gusta la idea de que te quedes viuda antes de tiempo.


  —Lucharías por mí, ¿eh?


  —Otra vez estás equivocando el sentido de mis palabras. He dicho que me defendería… Y ahora, ¿quieres hacerme un favor? ¡Cierra la boca!


  —No me des órdenes, y menos en ese tono o juro que hago aquí una barbaridad.


  —¿Qué harías?


  —Haría todo lo posible para arrojarte de este vagón.


  Ray expulsó el aire de sus pulmones.


  —Gloria, ¿por qué no nos damos la mano y firmamos la paz? Estamos metidos en el mismo negocio. Francisco Latumba necesita esas balas. Es lo único que debemos tener en cuenta.


  —Oh, sí, para ti solo se trata de hacer el negocio, de ganar unos dólares.


  —Es mi oficio.


  —Claro. Donde hay un beneficio, allí estás tú.


  —No creas que me meto en negocios sucios. Para que yo dé mi acuerdo, es necesario que la causa también sea justa. Habéis contado con mi simpatía desde el principio y ya puedes estar segura de que es una razón importante para mí.


  —No me enternezcas. Tú eres un aventurero y nada más.


  —Puedes pensar de mí lo que quieras —dijo él, y le volvió la espalda.


  En ese momento apareció Spencer.


  —Eh, Ray, se acabó el descanso.


  —¿Qué pasa?


  —Ese bandolero, Pancho Coronado. Lo acabo de ver en una colina.


  —Maldita sea. Creí que lo habíamos dejado muy atrás.


  —Conoce bien el terreno y ha debido ir por un atajo. Además, le facilitamos las cosas al estar tanto tiempo detenidos.


  En ese momento se produjeron una serie de disparos.


  Las balas rebotaron en las paredes del vagón.


  —¡Ahí están! —gritó Spencer, y se dejó caer en el suelo.


  Ray se puso en cuclillas y ya tenía el revólver en la mano.


  En las colinas, pobladas de pinos, estaban los bandoleros que habían empezado a disparar contra el convoy.


  Ray y Spencer hicieron fuego ininterrumpido sobre los tipos que estaban apostados.


  En pocos segundos, tres de ellos rodaron por la ladera soltando gritos de muerte.


  —¡Venid, muchachos, venid! —exclamó Spencer—. Cada uno tendréis vuestra bala. Tenemos muchas.


  De pronto, la máquina empezó a frenar.


  Las ruedas chirriaron sacando chispas de los rieles.


  Ray y Spencer cayeron uno sobre otro.


  La joven rodó pegando chillidos.


  Al fin, el tren se detuvo y pudieron oír la voz de Teddy.


  —¡Han puesto una roca en la vía!


  El aire se llenó de exclamaciones, de carcajadas. Los bandidos atacaban de firme. Habían desencadenado su última ofensiva para apoderarse del convoy.


  Ray y Spencer reaccionaron disparando en fracciones de segundo.


  Un tipo que trataba de subir al vagón recibió un balazo en plena cara, la cual pudieron ver convertida en un despojo y, finalmente, desapareció.


  Los dos amigos apenas tenían tiempo para recargar, y en un momento determinado, se encontraron con que los dos estaban haciendo la misma operación, llenando el cilindro de plomo.


  Entonces sonó una voz desde un hueco del techo.


  —Quietos, muchachos.


  Los dos a una levantaron la mirada y vieron la cara de Pancho Coronado por un agujero, con su bigotazo casi cubriéndole la boca, y también vieron el enorme revólver con que les apuntaba.


  Pancho rio con fuerza, mostrando sus dientes, como los de un lobo hambriento.


  —Demonios, aquí están las balas, y regalo, un pichón tierno —exclamó—. Mi corazonada no me traicionó. Esta mañana, cuando me levanté, me dije que hoy iba a ser el más señalado de mi vida. Balas y carne fresca. Y en qué raciones… Bien, muchachos, un saludo a Satanás cuando lleguéis al infierno.


   


  CAPITULO X


  Pancho hizo fuego y eligió como primera víctima a Ray.


  Pero este rodó, y al dar la primera vuelta, quedó boca arriba, e hizo fuego sobre el agujero del techo.


  La cabeza de Pancho pareció salir despedida hacia el cielo, pero solo fue un efecto óptico, porque con la cabeza se fue el cuerpo. Luego, Pancho rodó por el techo y cayó por delante del hueco.


  Era un tipo raro. Incluso con una bala en la cabeza no podía morir porque quedó colgando un momento, los pies en tierra.


  Gloria lanzó un chillido al Ver que uno de los ojos de Pancho Coronado había desaparecido y en su lugar había un enorme boquete.


  Finalmente, a Pancho le fallaron las fuerzas, y cayó en tierra.


  Uno de sus hombres gritó:


  —¡Han matado a Pancho!


  Fue el anuncio para la desbandada. Sin embargo, Ray y Spencer seguían disparando hacia los forajidos más próximos al tren, y tumbaron a otros dos. Dejaron de hacer fuego porque el resto de la pandilla de Pancho Coronado se retiraba definitivamente.


  El viejo Petry apareció en la puerta.


  —¿Alguna novedad, muchachos?


  —Ninguna —contestó Ray—. ¿Y en la máquina?


  —Teddy fue herido en un brazo, pero no tiene nada de particular.


  —Bien, muchachos. Quitemos la piedra cuanto antes.


  Spencer se quedó de centinela por si los forajidos volvían al ataque, aunque no era de esperar.


  El rubio se volvió hacia la joven, la cual estaba muy pálida.


  —Un consejo, cariño. Ray no es el tipo que te conviene.


  —¿De qué estás hablando?


  —Me di una vuelta antes por aquí y oí bien la conversación que sostuvisteis. Ray te besó y la armasteis.


  —Soplón.


  —Descuida, no se lo voy a decir a Daniel.


  —No lo decía por eso, sino porque eres un entrometido.


  —Solo quiero ayudarte. Tú eres la novia de Daniel, y él es un mexicano como tú. Habéis nacido el uno para el otro.


  —¿Qué sabes tú?


  —¿Tratas de decir que no quieres a Daniel? —sonrió Spencer.


  La joven se mordió el labio inferior al darse cuenta de que había llegado más lejos de lo que deseaba.


  —¿Sabes lo que te digo, Spencer? ¡Qué te tires de cabeza al agua!


  —No creas que me vendría mal. Pero no hay ningún riachuelo cerca… En serio, nena, te lo dije por hacerte un favor. Muy pocas veces le he hablado a una mujer como lo hago a ti.


  —¿Qué pasa con Ray?


  —Es como yo… Sí, Gloria, estamos hechos de un barro parecido. Corremos detrás de un dólar. La vida no fue fácil para ninguno de los dos, y eso siempre despierta los sentidos, la imaginación, la inteligencia, ya sabes. Somos unos tipos que no conocemos eso que llamáis el amor. No nos interesa una mujer como esposa, no nos atrae el hogar, no queremos crearnos esa clase de obligaciones porque sabemos que, si llegásemos a tener esa, se acabaría para nosotros lo que más apreciamos: la libertad.


  —¿Ya has terminado tu discurso?


  —Sí.


  —Gracias por el rato que me has hecho pasar… Has pretendido ayudarme. Pero puedes estar tranquilo, no me interesa Ray, ¿lo entiendes? Admito que me dejé llevar por un impulso, pero sabré rectificar. Cuando nuestro negocio termine, tú y Ray podréis continuar yendo por el mundo en busca del dólar y de otras aventuras.


  Spencer le sonrió, diciendo:


  —Eres una chica muy comprensiva.


  En ese momento, el tren se puso en marcha.


  Spencer se asomó por el hueco y vio en la máquina a Ray, que hizo una señal.


  —Quédate ahí, Spencer. Yo viajaré en este cachivache.


  —Como quieras, muchacho.


  Spencer miró a sus espaldas y vio que Gloria estaba sentada en el suelo, apoyada la cabeza en la pared, los ojos cerrados, como si quisiese dormir, y respetó su silencio.


  * * *


  El capitán Camarras desenfundó el revólver y apuntó al hombre que tenía enfrente, el teniente de Dragones Rojos, René Levasseur.


  —Eh, ¿qué va a hacer, capitán Camarras?


  —Levantarte la tapa de los sesos.


  —Soy un oficial francés.


  —Lo que tú eres es un hijo de perra.


  —Pero, capitán, ¿por qué se pone así? ¿Qué es lo que le he hecho yo?


  —Acabas de rendir tu informe. Huiste en plena lucha.


  —¡Le he dicho que el enemigo era muy superior!


  —Dejaste escapar a los gringos más canallas que han pisado esta tierra mexicana que me vio nacer.


  Un hombre, el sargento Romero, que estaba bebiendo tequila de un frasco, se interrumpió y dijo:


  —Eh, capitán, le ha salido la bonita letra de una canción. Solo le falta la música.


  El capitán Camarras hizo fuego y la botella de tequila saltó en pedazos.


  El sargento se quedó pálido.


  —¿Qué pasa, capitán? ¿Dije algo feo?


  —No consiento bromas cuando estoy hablando de cosas del servicio. ¡Queda arrestado, sargento!


  —Perdone, pero solo le quería gastar una broma.


  —¡Fuera de aquí!


  El sargento Romero salió de la cabaña donde se estaba celebrando la entrevista del capitán Camarras y el oficial Levasseur. Ahora este dijo:


  —Exijo ser conducido a presencia de mi compatriota, el coronel Mercier.


  —Teniente, usted no puede exigir nada. Estamos en guerra y, según los planes del propio coronel Mercier, usted debía prestarnos su colaboración.


  —Es lo que he hecho.


  —¿Llama colaboración a dejar que una pandilla de miserables pertreche de munición al general Francisco Latumba?


  —Todavía no han entregado las municiones al general Latumba. He venido para exponerle la situación.


  El capitán Camarras señaló un mapa que estaba extendido sobre la mesa.


  —El convoy ha pasado el territorio que nosotros dominamos. Se ha internado en las montañas.


  —Pero todavía no ha llegado a la comarca que domina Latumba. Si unimos nuestras fuerzas acabaremos con Ray Fallon y con todos los que le acompañan… Y, naturalmente, recuperaremos las municiones.


  —¿Y qué se le ocurre para eso?


  —Si al amanecer llegamos al Paso del Águila, les habremos sacado una ventaja de un par de horas, y nos detendremos allí.


  —El Paso del Águila está demasiado lejos de este lugar.


  —Sin embarro podemos llegar.


  —Reventando caballos.


  —Tenemos caballos suficientes, capitán Camarras.


  El capitán estudió otra vez el mapa. De pronto, pegó un puñetazo en la mesa.


  —¡Es una solución de emergencia, teniente!


  —Se trata precisamente de eso, capitán. De una emergencia. Y vamos a poner toda la carne en el asador.


  —Pudo solucionarse antes.


  —Me temo que usted hubiese hecho lo mismo en mi lugar. Sus hombres dejaron pasar a esos dos frailes, capitán.


  Camarras se puso lívido porque eso era verdad, y no le servía de satisfacción haber fusilado a cuatro soldados por dejarse engañar por aquellos tipos, Rufus Petry y Leo Robinson.


  En aquel momento se oyeron gritos fuera de la cabaña.


  —¿Qué pasa ahí? —preguntó el capitán Camarras al centinela de la puerta.


  —Traen a un hombre. Parece un revolucionario.


  —¡Que lo despellejen!


  —Demonios, capitán —dijo el soldado—. ¡Es Daniel Gutiérrez!


  Los ojos de Camarras destellaron intensamente y sus labios esbozaron una sonrisa.


  —Ordena que lo traigan aquí.


  —Ya lo traen.


  Segundos después, Daniel Gutiérrez entró en la cabaña seguido de tres hombres que lo apuntaban con sus fusiles.


  Levasseur le señaló con el dedo.


  —Capitán, este es el hombre que mandaba los refuerzos y que nos impidió recuperar las balas.


  Daniel se quitó el sombrero e hizo una reverencia.


  —Teniente Levasseur, le ofrezco mis disculpas.


  El capitán hizo salir a los soldados y al centinela, y entonces dijo:


  —Levasseur, le presento a nuestro espía en el campo enemigo. Daniel Gutiérrez.


   


  CAPITULO XI


  El oficial Levasseur se había quedado perplejo.


  —¿Habla en serio, Camarras? ¿Un espía nuestro?


  —Tengo fama de ser un buen organizador, teniente Levasseur. No podía luchar contra los revolucionarios sin conocer de antemano sus planes. ¿Cómo cree que le pude dirigir hacia el lugar donde probablemente se efectuaría el transbordo de las municiones?


  —Recuerdo que había un hombre que hacía señales desde la montaña con heliógrafo.


  —Sí, y supuestamente, las señales iban dirigidas a los compañeros de Daniel, pero también nos las hacía a nosotros.


  —¡Acuso a este hombre de doble juego! —gritó Levasseur—. ¡Y yo mismo lo voy a matar!


  —Tranquilo, teniente, tranquilo… —sonrió Daniel.


  —¿Por qué apareció en el momento oportuno?


  —No tuve más remedio que hacerlo. Usted no procedió con la rapidez debida. Mis hombres se habían puesto en marcha. Hice el cálculo para que llegásemos unos minutos más tarde, cuando usted hubiese acabado con los revolucionarios… Todo empezó a fallar, y le repito que no fue culpa mía. Luego hay que contar con ese condenado Ray Fallon y sus hombres. Saben lo que se hacen. En resumen, no tuve más remedio que lanzarme a la pelea, o habría enseñado la oreja. ¿Sabe lo que significa enseñar la oreja en nuestro idioma? Que todo el mundo habría supuesto que soy un traidor.


  —¿Y no lo es?


  —Teniente, nunca me han gustado los revolucionarios de Francisco Latumba. Son gentuza, piojosos, y yo soy descendiente de un virrey. No importa que mi tatarabuelo fuese un hijo bastardo, lo cierto es que llevo sangre de muy buena calidad en mis venas… Por otra parte, se la juré al general Latumba.


  —¿Por qué?


  —Porque me abofeteó delante de sus hombres. Le eché el ojo a su hija, un pimpollo que es un encanto. Se llama Leonor y tiene diecisiete años. Bocado digno de un francés, amigo Levasseur.


  —Ya basta de comentarios —intervino Camarras—. Cuando llegaste, el teniente y yo estábamos hablando de lo que se ha de hacer para impedir que esos tipos sirvan las municiones robadas al general Latumba.


  —¿Puedo hacer un chiste respecto a eso?


  —No es tiempo para chistes.


  —Lo va a encontrar gracioso.


  —Está bien. Pero si no me hace gracia, juro que te voy a romper las narices.


  —Tranquilo, capitán, tranquilo…


  —¡Basta ya! Suelta ese condenado chiste.


  —Ahí va, amigos. —Daniel hizo una pausa—. Ya que están las cosas así, ¿por qué no hacer que el general Latumba tenga una buena tumba al acabar este negocio?


  El capitán Camarras cerró los ojos hasta convertirlos en rendijas.


  El rostro de Levasseur pareció tallado en piedra.


  Daniel empezó a reír a golpes, con suavidad.


  —¿No encuentran gracioso el chiste? ¿Necesitan que se lo repita?


  —No somos estúpidos —exclamó Camarras—. El chiste apesta, pero vale.


  —Gracias.


  Levasseur sacudió la cabeza.


  —En principio me parece interesante, pero quiero conocer los detalles, Daniel.


  —Es la mar de sencillo… El general Latumba acudirá en persona a recibir las armas y, naturalmente, le acompañarán sus mejores hombres. ¿Qué les parece si en el momento oportuno ustedes le dan la sorpresa? Tengan imaginación por unos momentos, caballeros… Ray y sus muchachos han cumplido como los buenos, y han llegado a su destino con las balas. El general Latumba pronuncia un discurso poniendo por las nubes a los heroicos gringos, y cantará también las glorias de la revolución. Todos lo escucharán con lágrimas en los ojos, vitoreando a los tipos que han hecho posible tan simpático momento… Y, de pronto, ustedes, como cazadores apostados a la espera de que llegue la caza mayor, empiezan a hacer fuego desde su escondite. Plomo y más plomo… Un verdadero infierno de plomo… Díganme, caballeros: ¿qué opinan de la escena?


  Los rostros de Camarras y Levasseur reflejaban claramente el efecto de las palabras de Daniel Gutiérrez.


  —¿Dónde van a entregar las balas, Daniel? —preguntó Camarras.


  Daniel se rascó detrás de una oreja.


  —Capitán, olvida algo.


  —Oh, sí, disculpa.


  El capitán abrió un pequeño cofre y extrajo una bolsa que alargó a Daniel.


  —Habla, Daniel.


  Gutiérrez abrió la bolsa y observó su contenido. Luego, tras un carraspeo, dijo:


  —Capitán, hablamos hace mucho tiempo de que yo sería su espía, pero entonces se trataba de poca cosa.


  —Cuidado, Daniel, no seas demasiado ambicioso.


  —¿Yo ambicioso? —rio Daniel—. Oh, no… Me conformo con poco. Solo quiero recuperar el palacio que perteneció a mi antepasado ya sabe, el virrey. Naturalmente, eso llevará consigo la propiedad de las tierras, poca cosa, unas quinientas hectáreas de olivos, viñedos, tierra de trigo y otras menudencias… Lo demás corre de mi cuenta. Formaré un pequeño ejército, y mi posición social llevará consigo el cargo de gobernador. Y como quiero ser un ciudadano ejemplar, prestaré mi juramento de fidelidad a su alteza serenísima el emperador Maximiliano.


  El capitán Camarras apretó los dientes.


  —Solo eso, ¿eh?


  —¿No le dije que me conformo con poco, capitán?


  —Daniel, debería hacerte fusilar ahora mismo.


  —No digas esas cosas, capitán. Entonces no podrían recuperar las balas que robaron, y da la casualidad de que, si esas municiones llegan a poder del general Latumba, significará la derrota de las tropas de Maximiliano en esta comarca. Latumba ha estado esperando esta oportunidad, la de aprovisionarse de municiones, para pasar al ataque. Y hay muchos hombres, centenares de campesinos, que están esperando que Latumba les ofrezca balas para ponerse a su lado.


  Sobrevino una pausa, que Daniel aprovechó para bostezar.


  —Como ven, caballeros, la situación es bastante fea para ustedes. ¿No le parece que, dadas las circunstancias, me conformo con poco, capitán Camarras?


  —Está bien, Daniel. Trato hecho… Habla. ¿Dónde entregarán las armas?


   


  CAPITULO XII


  —¿Cuánto falta de viaje, rubio? —preguntó Ray Fallon.


  —Media hora más y habremos llegado.


  Se estaba ocultando el sol.


  Spencer había pasado a la máquina.


  Teddy se quejó.


  —Este brazo me duele cada vez más. Seguro que se me infecta.


  —Deja de llorar, Teddy —repuso Spencer—. Vas a recibir tu paga como chantajista, y ya verás como entonces no sientes ese rasguño.


  El lugar donde debía detenerse el convoy era llamado Margaritas, debido al número de flores de esta clase que crecían por los alrededores.


  Ray vigilaba atentamente la tierra por la que cruzaban.


  —Llevamos más de dos horas por este laberinto. ¿Te das cuenta, Spencer? Un hombre a caballo podría adelantar mucho si conoce bien el terreno.


  —¿Estás pensando en los soldados?


  —No puedo quitármelos de la cabeza.


  —Ellos ignoran el lugar que se eligió para hacer la entrega de las municiones.


  Rufus Petry dejó de alimentar de madera la caldera y se sacó un frasco de whisky del bolsillo trasero del pantalón.


  —¿Alguien quiere un trago?


  Teddy, que estaba ennegrecido exclamó:


  —Yo quiero.


  —Tú ya bebiste demasiado. Me refería a los jefes.


  —No quiero que bebáis más —dijo Ray, y le quitó el frasco.


  —Eh, Ray —contestó Petry—. Esto es un infierno. Estamos sudando la gota gorda.


  —Con el whisky sudaréis más. Necesitáis estar un poco frescos por si se presenta otro momento de peligro.


  —¿Acaso no pasó ya todo?


  —Nunca se puede saber.


  Ray entregó el frasco de whisky al rubio.


  —Voy a ver a la muchacha.


  Spencer arrugó el ceño.


  —Eh, Ray, ¿por qué no la dejas en paz? Ella tiene su hombre.


  —Spencer, ¿cuándo te he pedido permiso para hablar con una mujer?


  —No lo tomes a mal. Yo solo quiero una cosa, que este negocio lo rematemos tan bien como lo empezamos.


  —Spencer, eres un ingenuo. ¿Crees de verdad que se empezó bien?


  —Oh, sí, Camarras te tuvo a su disposición y faltó poco para que te liquidase. Pero ahora las cosas cambiaron. Llegaremos a Margaritas, cobraremos nuestro dinero y adiós México.


  —¿Te vas a ir del país?


  —Seguro, Ray, y es lo que a ti te conviene también.


  —Ya veremos.


  —¿Por qué no te vienes conmigo a California?


  —No se me ha perdido nada en California.


  —Ni aquí tampoco. La situación se está poniendo muy caliente. No prestes oído a lo que te digan, Ray.


  —¿Y qué me van a decir?


  —Que te quedes, que luches por la causa.


  —Entiendo. ¿Crees que ella me va a decir eso?


  —Es posible.


  —Te equivocas. Esta chica se casará con Daniel. Como tú has dicho, él es su hombre, y tengo razones para suponer que ella me quiere perder de vista.


  —Ojalá no te equivoques.


  Ray cogió el ala del sombrero de Spencer y se lo hundió en la cara.


  Seguidamente se descolgó de la máquina y corrió por el estribo hasta saltar al vagón.


  Al entrar, vio a Gloria que se estaba peinando con ayuda de un trozo de espejo.


  Ray no dijo nada, se apoyó en la pared y se puso a liar un cigarrillo.


  Gloria se recogió el pelo con un lazo.


  —¿Qué harás, Ray? —preguntó, de pronto.


  —No te entiendo.


  —Me refiero a cuando entregues las balas.


  —Ya he pensado volver a mi país.


  —¿Faltas mucho tiempo de él?


  —Sí, mucho.


  —¿De dónde eres?


  —De un pueblo de Texas.


  —¿Por qué viniste a México?


  —Vi la oportunidad de ganar dinero comerciando con la gente de aquí. Pasé y repasé la frontera varias veces. Ahí lo tienes todo. Fue la única razón.


  —¿Conoces a mi pueblo?


  —Claro que le conozco.


  —Me refiero a la lucha que sostiene.


  —Tengo una idea.


  —Hay muchos que tienen una idea equivocada. ¿Cuál es la tuya?


  —Oye, yo no entiendo de política.


  —Qué pena me das al oírte decir eso.


  —¿Por qué te doy pena?


  —¿Crees que la lucha que sostiene el pueblo mexicano es solo una cuestión de política?


  —Oye, pequeña, el poder es muy bueno. Es raro el hombre que no lo desea. Todos quieren llegar a lo alto, y cuando están arriba, ¿sabes lo que hacen? Aplastan el cuello del que está debajo.


  —Oh, no, Ray. Tú no puedes pensar eso.


  —No he conocido ninguna excepción.


  —¿Y la libertad? Spencer me ha dicho que lo que más deseas en el mundo, lo mismo que él, es la libertad.


  —Así es.


  —Los mexicanos también luchan por ella. Es la razón principal de la guerra que sostienen… Maximiliano vino aquí para imponer un régimen de fuerza. Esa ha sido la clave de su imperio, y los hombres como Juárez no estuvieron conformes y por eso iniciaron la gran lucha para impedir que nos pongan las cadenas, para quitar los grilletes a los que ya los tienen puestos.


  —Muy bien. Te voy a dar la razón. Es esa la clase de lucha que sostiene tu pueblo contra Maximiliano y los franceses. ¿A dónde quieres ir a parar?


  —Tú dijiste que cuando te metías en una aventura querías saber antes dónde estaba la razón.


  —No fueron esas mis palabras, pero te las admito.


  —Demuestra que es cierto.


  —¿Cómo quieres que lo demuestre?


  —Sigue luchando con nosotros.


  Ray se echó a reír.


  Los ojos de Gloria llamearon intensamente, y se arrojó contra Ray con ánimo de pegarle en la cara, pero Fallon la atrapó por la muñeca.


  —Quieta, fierecilla.


  —No consiento que te burles de mí, Ray.


  —No me he burlado de ti.


  —¿Por qué te has reído entonces?


  —Recordé lo que me dijo un amigo acerca de mi futuro.


  —Ya sé. Te refieres a Spencer.


  —Sí.


  —¿Y qué te dijo?


  —Que tú me pedirías que me quedase.


  —Ese estúpido…


  —Ha demostrado ser menos tonto qué yo.


  De repente, tiró de ella y la besó en la boca.


  Ahora, Gloria ya no tuvo las manos quietas, lo abrazó y subió los dedos hasta la nuca de Ray.


  Se apartaron unos instantes, pero luego fue Gloria quien aplastó sus labios contra los de él.


  —Ray, te quiero —dijo Gloria, echando la cabeza atrás.


  —Yo también te quiera a ti, pero nos separaremos.


  —¿Lo dices por Daniel?


  —Sí, por Daniel. Él es un patriota, un buen muchacho, y no merece que tú y yo le traicionemos.


  —Pero te acabo de decir que te quiero.


  —Me olvidarás.


  —No, Ray.


  —Gloria, nos conocemos hace muy poco. Solo han transcurrido unas cuantas horas desde que te vi por primera vez.


  —Para mí es como si te conociera de toda la vida.


  —No puedes olvidar a Daniel tan fácilmente. ¿No le dijiste a él que lo querías?


  —Sí, pero estaba equivocada.


  —Lo besaste.


  —No me lo recuerdes… Ahora sé lo que es bueno. Antes no lo sabía, Ray, te lo juro.


  —Tonterías.


  Ella le soltó una bofetada.


  —¿Quién te crees que soy? Ya sé, piensas que soy una cualquiera.


  —¿Cuánto tiempo has estado con los hombres de las montañas?


  —Muchos meses, pero no les hice compañía para nada malo. Soy una patriota, solo eso, una patriota, que no quiere ver a México en manos de los extranjeros. Te lo advierto, no me confundas con otras mujeres, con esas que solo siguen a los hombres para sacarles dinero.


  Ella se retiró unos pasos.


  —Hay una solución. Hablaré con Daniel.


  —No lo hagas.


  —¿Por qué no, Ray?


  —Porque yo no me voy a quedar contigo.


  Gloria apretó los dientes rabiosa.


  —Muy bien, lárgate si quieres, pero le devolveré a Daniel su anillo. No me casaré con él.


  —Es asunto tuyo.


  —Gracias.


  Ray se puso a mirar el paisaje. Estaba muy contrariado. Cuando empezó su aventura en Cuevillas, no tenía la menor idea de cómo iba a acabar. Cuando alguien le dijo que algún día se enamoraría, se había reído en sus narices. Hasta ahora, solo había tenido en cuenta, con respecto a las mujeres, que fuesen bonitas, atractivas. Sabía que tenía éxito con ellas y aprovechaba sus oportunidades. Las mujeres eran los seres más maravillosos de la creación. Todas eran distintas, pero ninguna había sido capaz de retenerlo cuando él decidió alejarse. Lograba olvidar a la última porque no se demoraba mucho en reemplazarla por otra tan seductora como la anterior. Y había tenido que iniciar aquel viaje que podía terminar en el infierno para que las cosas variasen. Una mujer, Gloria, le había calado más hondo que las demás. ¿No sería un espejismo? ¿No estaría influido por las circunstancias dramáticas que acompañaban su relación con Gloria? ¡Al diablo! Gloria iba a ser lo mismo que las demás. Tenía que serlo.


   


   


  CAPITULO XIII


  Spencer entró en el vagón.


  Ray estaba sentado, apoyado en la pared.


  Al fondo, Gloria dormía.


  —Estamos llegando, Ray.


  —Lo celebro.


  Spencer miró a la joven y luego otra vez a Fallon.


  —¿Ya lo decidiste?


  —Sí. Iré contigo a California.


  —Me alegro por ti. —Spencer se acuclilló junto a Ray y le pegó en la espalda—. Tengo grandes proyectos para los dos.


  —¿Cuáles son?


  —Abriremos un saloon en San Francisco, en la Costa Bárbara.


  —¿Tú y yo un saloon?


  —¿No te gusta la idea?


  —Si como es de suponer, Rufus y Leo se vienen con nosotros, nos arruinaremos. Nos beberemos el whisky entre los cuatro.


  Spencer soltó una carcajada.


  —No, muchacho. Yo solo beberé cuando no haya trabajo, y en cuanto a Rufus y Leo, los ataremos corto para que no hagan de las suyas. Formaremos una buena pandilla. Seguro que nos convertiremos en millonarios. ¿Te das cuenta, Ray? Usaremos buenos trajes, y tendremos el equipo de chicas más sensacional de California. Será un local famoso. Ya tengo el nombre.


  —¿Rosario?


  —No me gusta. Recuerda a una cantina. Nuestro saloon ha de ser un local de lujo. ¿Qué te parece Vanidades?


  En ese momento oyeron un disparo.


  Enseguida sacaron el revólver moviéndose hacia el hueco.


  Se produjeron otros dos estampidos.


  Gloria se despertó.


  —¿Qué es eso?


  Los dos amigos seguían observando el paisaje.


  —Allá arriba —dijo Ray.


  Los dos identificaron la figura. Era Daniel Gutiérrez.


  Ray sintió un vacío en el estómago.


  Otros dos hombres aparecieron cerca de Daniel y también dispararon sus rifles al aire.


  El convoy había dejado atrás los montes y corría por un pequeño valle poblado de verdor y margaritas.


  —Bien, ya llegamos a nuestro destino y sin novedad —dijo Spencer.


  El tren fue frenando poco a poco.


  Ray saltó a la pradera y también lo hizo Spencer.


  —¿Me ayudas, Ray? —oyó la voz de Gloria.


  Ray se volvió y quedose mirando a la joven, que estaba en el hueco con las manos extendidas.


  Al fin, la cogió por el talle, al tiempo que ella se inclinaba, y la bajó en volandas.


  Por un instante, los dos quedaron quietos, tan cerca el uno del otro que respiraban el mismo aire.


  Spencer carraspeó.


  —Eh, muchachos, ahí viene Daniel.


  Ray se apartó de Gloria.


  Daniel venía disparando el rifle al aire. Lo seguían cuatro de sus hombres disparando también sus armas.


  —¡Viva México! —gritó Daniel—. ¡Lo conseguimos!


  Abrazó a Spencer y estrechó la mano de Ray.


  Luego se encaminó hacia Gloria, que estaba inmóvil.


  La tomó por los brazos y fue a besaría en la boca.


  Gloria se apartó y Daniel solo pudo besarla en la mejilla.


  —Eh, nena, estás muy fría.


  —Aquí refresca después de ocultarse el sol.


  —También te veo muy pálida. ¿Es que no te encuentras bien?


  —Estoy perfectamente. Ya te lo he dicho, Daniel. Es el cambio. Esto está mucho más alto que Cuevillas.


  Ray se acercó, interrumpiendo su diálogo.


  —¿Qué pasa ahora con las balas, Daniel?


  —Serán recogidas personalmente por el general Latumba.


  —¿Cuándo?


  —He visto a sus hombres en las alturas. Ya estarán en camino.


  Como si hubiese sido escuchado, se oyó un griterío fenomenal y por las escarpaduras aparecieron los guerrilleros y un tropel de caballos. El primer corcel era blanco y estaba montado por un hombre de unos cincuenta años, muy moreno, con cara de mestizo.


  Saltó de la montura con la agilidad de un muchacho de quince años y Gloria corrió hacia él.


  —General.


  El general Francisco Latumba tendió los brazos a Gloria.


  —Gloria, cuánto me alegro de verte…


  —General, le traemos las municiones.


  —Este es un día glorioso para la República de México. Prometo que lo será. —Se volvió hacia sus hombres y les señaló el tren—. Guerrilleros, ahí tenéis la comida de los invasores.


  Los hombres de Latumba lanzaron vivas a México y al general, y corrieron hacia el vagón.


  Daniel se acercó a Latumba, y este cambió su sonrisa por un gesto serio.


  —Hola, Daniel.


  —No me dé las gracias, general. Me he limitado a cumplir con mi deber.


  —Has hecho un buen trabajo con Gloria. Recibirás tu premio.


  —No lo hice por recibir ninguna recompensa, general.


  —Eso es muy de elogiar en ti, Daniel.


  Gloria intervino:


  —General, quiero que conozca a los gringos que nos ayudaron y han hecho posible este milagro.


  El general Latumba estrechó las manos de Ray y Spencer.


  —Caballeros —dijo Latumba—, el pueblo mexicano ha contraído una deuda con ustedes.


  En ese momento, sonó un estruendo.


  El general se tambaleó al ser alcanzado en un hombro por un proyectil.


  Ray saltó sobre Gloria, arrojándola al suelo.


  —¡Buscad refugio! ¡Nos atacan!


  Spencer hincó una rodilla en tierra y se puso a gatillear.


  Los hombres del general Latumba empezaron a caer como moscas antes de llegar a las rocas cercanas.


  Daniel gritó con toda la fuerza de sus pulmones:


  —¡Nos rendimos!


  —No, Daniel —gritó Latumba.


  —¡Es una trampa, general! ¡Nos tienen rodeados! ¡No escaparemos ninguno!


  Daniel sacó un pañuelo y lo agitó en el aire.


  Desde lejos les llegó la voz del capitán Camarras.


  —Hay cincuenta hombres dispuestos a acabar con ustedes si no se rinden ahora mismo… Tienen un minuto para decidirlo.


  Latumba miró a Ray y a Spencer, que habían dejado de gatillear.


  Spencer se encogió de hombros.


  —No hay nada qué hacer.


  —General —dijo Ray—, ¿dónde están sus hombres?


  —Solo traje veinte.


  —¿Y los otros?


  —Están demasiado lejos.


  —Entonces, no tenemos dónde elegir.


  Latumba hizo rechinar los dientes.


  —¿Cómo han podido enterarse? ¿Cómo?


  Daniel dijo:


  —General, ya han pasado casi los sesenta segundos.


  —Está bien. Nos rendimos.


  Daniel agitó otra vez el pañuelo en el aire.


  —¡Usted gana, capitán Camarras!


  El oficial de Maximiliano lanzó una risotada y gritó:


  —¡Soldados, avancen sobre ellos, y si encuentra a alguien con un arma en la mano, cósanlo a balazos!


  Spencer arrojó el arma y Ray hizo lo mismo.


  Gloria, a su lado, dio un gemido.


  —De nada sirvió nuestro esfuerzo. Nos han ganado.


  El capitán Camarras llegó llevando a su lado al oficial Levasseur. Los dos se detuvieron riendo jactanciosamente, vencedores.


  —Todo resultó, Daniel —dijo Camarras—. Tendrás lo que te prometí.


  Gloria agrandó los ojos mirando a su novio.


  —¿Tú, Daniel? ¿Tú nos has traicionado?


   


  CAPITULO XIV


  El general se levantó tambaleándose.


  —¡Canalla! ¡Miserable!


  Corrió hacia Gutiérrez con las manos abiertas, como si lo fuese a estrangular, pero Daniel le pegó con el puño en la cara y lo tiró al suelo.


  El patriota cayó de espaldas, pero nuevamente se levantó resoplando.


  Daniel lo señaló con el dedo.


  —Le dije que me las pagaría, general Latumba.


  —¡Perro! ¡Bastardo! ¡Has traicionado a tus hermanos!


  —Yo no soy de tu clase, mestizo.


  —¿Y a qué clase perteneces tú?


  —A la de los vencedores, a los amos.


  —Solo eres un canalla.


  Daniel se echó a reír.


  —Voy a conseguir lo que me propuse. Seré otra vez como un virrey, el gobernador de Cuevillas.


  —Jamás lo serás. Mis hombres te matarán como a un cerdo. Ordenaré que te degüellen.


  —Tú no podrás hacer nada, estúpido general de pacotilla… Echa una mirada a tu alrededor… Eres un prisionero. ¿Crees que el capitán Camarras te va a dar un pasaporte para que puedas volver a la montaña con tus hombres? Ande, capitán, dígale lo que va a hacer con él.


  —Lo llevaré a Cuevillas, general —contestó Camarras, sonriente—. Será mi huésped de honor. Quiero prepararle un espectáculo digno de su fama. El pueblo lo considera a usted como un héroe, y yo voy a demostrar a ese pueblo que es usted tan insignificante cómo cualquier «pelao» … Lo colgaré de los pulgares. Haré que le azoten en la plaza Mayor, y obligaré al pueblo entero a que presencie el acto. Quiero que todos Sepan cómo se castiga a los rebeldes.


  —¿Puedo hablar?


  La persona que lo había dicho era Ray Fallon.


  —Ah, está usted ahí, Fallon —dijo el capitán Camarras, con los ojos muy brillantes—. También celebro encontrarlo a usted. Me la ha jugado un par de veces, pero ya se le acabó la cuerda. Usted y sus amigos también van a conseguir lo que se ganaron a pulso.


  —Solo quería ofrecerle una oportunidad, capitán.


  —¿Una oportunidad a mí?


  —Sí, capitán… La de que sea por una vez un ser humano. El general Latumba está herido en el hombro. Necesita cuidados médicos. ¿Por qué no piensa en curarlo antes de colgarlo de los pulgares?


  —Sigue siendo un tipo insolente, Fallon, y le voy a dedicar algo muy especial.


  —¿Qué cosa, capitán?


  —Ordenaré que le corten la lengua en Cuevillas.


  —¿Se la comerá usted, capitán?


  Camarras borró la sonrisa.


  —¡No me agote la paciencia, Fallon, o lo mato yo aquí mismo!


  Daniel se acercó a Gloria.


  —Querida, vas a ser la mujer de un hombre importante.


  Ella no dijo nada. Estaba muy seria.


  Daniel la tomó por los brazos y prosiguió:


  —Viviremos en el palacio de Cuevillas, y serás la primera dama de la comarca. Tendrás todo el respeto de la gente.


  —No, Daniel. No seré la primera dama porque no me voy a casar contigo.


  —¿Cómo?


  —Te desprecio con toda mi alma.


  —Eh, muchacha, cuidado. Yo también tengo mi amor propio.


  —Eres el más canalla de todos los indeseables que luchan contra Juárez. Tipos como Camarras, al fin y al cabo, prestaron juramento a una bandera. Tú eres un chacal, una hiena, el mayor puerco del mundo.


  Gloria le escupió en la cara.


  Daniel se tambaleó como si hubiese sido golpeado.


  —¡Maldita, yo te voy a enseñar!


  Hizo ademán de pegar a Gloria, pero Ray saltó sobre él y le propinó un terrible derechazo.


  El capitán Camarras se dispuso a hacer fuego sobre Ray.


  —¡No dispare, capitán! —gritó Gloria.


  Daniel se levantó escupiendo sangre. Sus ojos estaban congestionados.


  —Creo que empiezo a comprender lo que ha pasado contigo, querida. Te enamoraste del gringo.


  El capitán Camarras rio:


  —Sí, Daniel. De eso no hay la menor duda. Están el uno por el otro. El amor es una cosa que se nota en los ojos.


  —Capitán —dijo Daniel—, por los servicios que le he prestado lo requiero para que me haga un favor especial. Yo acabaré con ellos dos, con Gloria y con Ray Fallon.


  —Concedido, Daniel.


  Uno de los soldados vino corriendo e hizo el saludo militar.


  —Capitán, dos hombres han huido.


  —Estúpido. ¿Dónde están?


  —Escaparon en el tren. Fueron los gringos que se disfrazaron de frailes.


  —¡Salid en su persecución! ¡Quiero ver muertos a esos dos fulanos!


  Ray sonrió, pasándose un dedo por debajo de la nariz.


  * * *


  Ray Fallon estaba tendido en un camastro y Spencer en el de enfrente, en el otro lado de la celda.


  Otra vez se encontraban en Cuevillas, en el sótano donde el capitán Camarras había atormentado a tantos prisioneros.


  De vez en cuando, el silencio era roto por un aullido de dolor. Era uno de los patriotas que estaba siendo sometido a tratamiento por parte de los verdugos.


  Spencer y Ray se habían acostumbrado al ambiente.


  —Resulta gracioso, Ray.


  —¿Tú crees?


  —Me refería a nuestro saloon en la Costa Bárbara.


  —Oh, sí, íbamos a tener las chicas más lindas. Un local de lujo y se iba a llamar Vanidades.


  —El local de lujo lo tiene aquí el bastardo del capitán Camarras, y vaya tipo. Si alguien canta con voz desafinada, le saca el esternón por la boca.


  Les llegó una voz lejana:


  —Agua… agua…


  Ray saltó del jergón y se acercó al ventanuco de barrotes.


  Dos centinelas estaban enfrente.


  —Eh, muchachos, ¿por qué no le dais agua a ese hombre que cuelga de la pared?


  —No hace falta. Se va a morir de un momento a otro —contestó uno de los soldados.


  —¿Puedo haceros una pregunta?


  —Hazla, pero que sea corta.


  —Va a ser cortísima. ¿Tenéis padre?


  Uno de los soldados levantó el fusil y corrió hacia el ventanuco para introducir el cañón y golpear a Ray.


  Lo consiguió a medias. Ray atrapó el cañón y lo impulsó hacia delante, estrellando la culata en la cara del esbirro de Camarras.


  De ese modo, se quedó con el rifle en la mano. Pero el otro soldado asomó su cañón por el ventanuco.


  —No hagas eso, Ray, o te aso.


  La treta no había servido para nada.


  —Deja caer el fusil para este lado, Fallon… A la de tres, disparo.


  Ray no tuvo más remedio que arrojar el arma como el otro le ordenaba y se volvió hacia su camastro.


  Spencer, que ya había saltado de su jergón para ayudarle, le dio una palmada en la espalda.


  —Seguimos en la mala racha, muchacho, pero en algún momento cambiará.


  Ray se echó a reír.


  —Me gustaría ser tan optimista como tú.


  —¿Por qué no has de ver el mundo de color de rosa?


  En ese momento oyeron la voz del moribundo:


  —Agua… Quiero agua…


  —Ahí tienes la respuesta —dijo Ray—. ¿Cómo quieres que lo vea de color de rosa estando aquí?


  El soldado que había recibido el golpe hacía oír sus gritos:


  —¡Me ha roto los dientes! ¡Me los ha roto ese hijo de perra!


  Ray dijo:


  —Lástima que no te rompiese también la nuca.


  —Ríete todo lo que quieras, Fallon —contestó el centinela—. Dentro de una hora habrá llegado tu final. Fue lo que le oí decir a Daniel Gutiérrez, y para que se te hagan nudos en las tripas, te voy a decir una cosa. Él está en estos momentos con su querida Gloria.


  El soldado acertó porque Ray sintió que un extremo fuego le quemaba las entrañas.


   


  CAPITULO XV


  Daniel Gutiérrez vestía el traje de charro de rico hacendado.


  Escanciaba champaña.


  Gloria acababa de entrar. Había sido conducida allí por dos soldados, pero la joven no había dado un paso hacia el interior de la estancia y se apoyaba en la pared. Ella también se cubría con un bonito vestido de generoso escote.


  —¿Te gusta el vestido? Lo compré para ti —rompió el silencioso Gutiérrez.


  —¿Qué quieres, Daniel?


  —Siempre pensé que eras inteligente, Gloria… Por ello me he dicho que no debía ser cruel contigo… Eres demasiado joven y comprendo que ese gringo, Ray Fallon, te impresionase tanto. Pero yo sé perdonar los pequeños fallos del corazón femenino. Ese granuja yanqui es simpático con las mujeres, y también te embaucó a ti. Sin embargo, has tenido tiempo para reflexionar, y estoy seguro de que te has dado cuenta de que es Daniel Gutiérrez quien te conviene.


  —¿Ya has terminado?


  —Solo falta que brindemos por nuestro matrimonio. Él estaba alargando la copa y ella la aceptó.


  De pronto, arrojó el champaña a la cara de Daniel.


  —Ahí tienes mi respuesta, estúpido.


  Daniel no se limpió. Dejó que el champaña resbalase por su cara y sobre su traje charro.


  Poco a poco, se fue hinchando una venilla en su sien derecha.


  —No sabes lo que acabas de hacer, Gloria.


  —Lo sé perfectamente, y entérate de algo, Daniel.


  Estoy enamorada de Ray. No fue nada pasajero como tú crees. Y el descubrimiento de lo que tú hiciste contribuyó a que creciese mi amor por él. Jamás me uniría a ti en matrimonio. Ni, aunque fueses el único hombre sobre la tierra.


  —¿Es esa tu última respuesta?


  —No me oirás otra.


  —Entonces voy a hacer que te arrepientas. Sí, querida, vas a acordarte de mí. ¡Te lo juro!


  —¿Qué vas a hacer?


  —Te azotaré con mis propias manos. Sí, Gloria, voy a arrancarte ese vestido con la punta del látigo. ¡Te lo quitaré todo!


  * * *


  Seis soldados marchaban por un largo corredor detrás de un sargento. Era el relevo de la guardia de la mazmorra.


  Los centinelas se sustituían por parejas.


  Llegaron ante la celda de Ray y Spencer.


  El soldado que había recibido el golpe en la cara se quejaba.


  —Sargento, uno de los prisioneros, Ray Fallon, me golpeó.


  —Eres un estúpido. ¿Cómo te pudo golpear si él está dentro?


  —Tuve un descuido.


  —Eres un inútil. Quince días de calabozo.


  —Pero, sargento, tengo la boca hecha polvo.


  —Veinte días de calabozo. Y vosotros, tened los ojos bien abiertos. Los prisioneros son gente importante.


  Los dos soldados que iban a sustituir a los salientes en la guardia hicieron el saludo.


  —¡En marcha! —ordenó el sargento a los otros.


  El grupo se fue alejando.


  Los dos soldados que quedaron allí se cubrían con grandes bigotes y eran barbudos.


  Transcurridos unos segundos, el más alto se acercó a la reja de la celda y dijo:


  —Eh, muchacho, ¿qué os parece si empezamos a divertirnos un poco?


  Ray Fallon y Spencer Moore saltaron a un tiempo del jergón porque la voz que acababan de oír era la de su amigo Leo Robinson.


  * * *


  El capitán Enrique Camarras y el teniente René Levasseur miraban desde la ventana la plaza Mayor de Cuevillas. La gente se iba aglomerando, aunque gran número de ciudadanos habían sido llevados allí a la fuerza por la tropa.


  —Teniente, hemos logrado un triunfo.


  —Espero que me den un ascenso por este trabajo.


  —Desde luego. Mi informe al coronel Mercier le servirá para lograrlo.


  —¿Cómo va a empezar el espectáculo, capitán?


  —Lo iniciaremos con Ray Fallon y Spencer Moore. Serán arrodillados, y con las manos atrás, desnuda la espalda, recibirán cincuenta azotes… Cuando estén convertidos en unas piltrafas humanas, llegaremos al número bomba… El general Latumba hará su aparición ante sus admiradores.


  En aquel momento se abrió la puerta y dos soldados penetraron en la estancia.


  —Eh, ustedes, ¿qué hacen aquí? —gritó el capitán Camarras—. ¿Cómo se atreven a irrumpir en mi estancia particular sin ser llamados?


  Los soldados se habían quedado inmóviles, la cabeza ligeramente inclinada sobre el pecho, y, de pronto, la alzaron.


  El capitán Camarras y el teniente Levasseur se quedaron estupefactos porque los dos soldados que estaban allí eran Ray Fallon y Spencer Moore.


  —¿Qué significa esto? —gritó Camarras.


  —Tiene muy poca imaginación, capitán —contestó Ray—. ¿No te parece, Spencer?


  —Estoy contigo, muchacho. Una hormiga tiene más sesos que este puerco capitán que manda cerdos.


  El teniente Levasseur había sido el número uno de su promoción en los ejercicios del tiro al blanco. También era muy rápido en el saque, y ahora lo demostró porque exhibió la pistola con la velocidad del rayo.


  Camarras lo secundó.


  Ray y Spencer tiraron también del revólver.


  Todo ello dio origen a un largo trueno.


  El francés Levasseur se tambaleó con una bala en el cuello. También él había disparado, pero su plomo picoteó en el techo y con ello echó a perder su hoja de servicios.


  Lo del capitán Camarras fue peor porque no llegó a apretar el gatillo. La bala que le envió Ray le reventó la cabeza como un melón pasado.


  * * *


  Daniel Gutiérrez tenía el látigo en la mano. Se había despojado de la chaquetilla para tener más facilidad de movimientos.


  Gloria Martin estaba en el centro de la estancia, la cabeza erguida. Sabía que no podía correr ni pedir clemencia. Estaba dispuesta a recibir aquel castigo del hombre que creyó amar, hasta que en su vida apareció Ray Fallon.


  Daniel abrió las piernas en compás y sonrió mostrando sus dientes blancos y parejos.


  —Te voy a enseñar quién es el amo, Gloria.


  —Solo vas a lograr una cosa. Rebajarte al grado de gusano. Pero, después de todo, no eres otra cosa que un ser insignificante que repta por la tierra.


  Daniel echó el brazo atrás para descargar el látigo.


  Entonces sonó un estampido.


  Daniel lanzó un grito y se derrumbó en el suelo.


  Se incorporó unas pulgadas, mirándose el pecho donde había recibido la bala. Levantó los ojos y quedose asombrado al ver al hombre que lo había herido mortalmente. Ray Fallon.


  —¿Usted, gringo? ¿Cómo ha podido…?


  Dejó la frase sin terminar y rodó sin vida por el suelo.


  * * *


  El general Latumba, llevando un brazo en cabestrillo, fue vitoreado por los ciudadanos de Cuevillas.


  Sus partidarios, que habían seguido a, Robinson y a Petry hasta la ciudad, eran los dueños del cuartel general del capitán Camarras.


  En una ventana del edificio, Gloria y Ray Fallon sonreían a la multitud.


  Ray hizo girar hacia sí a Gloria y la besó en los labios.


  Ella rodeó el cuello varonil con sus brazos.


  Detrás de ellos, sentados en sendos butacones, estaban Rufus Petry, Leo Robinson y Spencer Moore, cada uno de los cuales tenía una botella de champaña en la mano.


  —Sí, amigos míos —dijo Spencer—. Ya estoy viendo el local de lujo que tendremos en la Costa Bárbara. Hermosas chicas, mucho whisky… Seremos tipos de categoría… De mucha categoría…


  Los tres a una levantaron la botella y se pusieron a beber.


  F I N
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1306 — La olimpiada de los espias.

En Coleccion BUFALO SERIE ROJA:
967 — EIl Oeste en llamas.

En Coleccién SALVAJE TEXAS:
729 — La venganza.

En Coleccién KANSAS:
667 — Mala hierba nunca muere.

En Coleccién BRAVO OESTE:
581 — Tres hombres van a morir.
En Coleccién PUNTO ROJO:
697 — El ojo del ciclope.
En Coleccién CALIFORNIA:
752 — La historia de Buby el Llorém.
En Coleccién ASES DEL OESTE:
850 — El sheriff desaparecido.

En Coleccién COLORADO:
610 — jLucha por tu vida, gringo!

En Colecciéon HEROES DE LA PRADERA:
296 — La noche de los salvajes.

En Coleccién BISONTE SERIE AZUL:
82 — La chica del rifle de oro.

En Coleccién BUFALO SERIE AZUL:
5 — Asesino Murray.
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DESDE AHORA
EDITORIAL BRUGUERA, S.A.

publica en calidad de

NOVEDAD EXCLUSIVA

en sus series

CENTAURO y
OESTE LEGENDARIO

las primeras ediciones
de las obras de

M. L. ESTEFANIA

el autor mundiaimente famoso
que a través dé sus relatos
lienos de fuerza y colorido,
ha sabido prestar nueva vida
a los esforzados personajes
que forjaron laleyenda del
viejo y salvaje Oeste. (

APARICION SEMANAL
ASEGURE LA RESERVA

DE SU EJEMPLAR (] ’; .

EDITORIAL BRUGUERA, S. A.
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